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REFUTACIÓN DE LA DOCTRINA FALSA 

“SOBRE EL BAUTISMO BÍBLICO” 

De John Anderson 
Por 

Lorenzo Luévano Salas 

 

Tomando la [machaira] para cortar más cabezas, “…porque todos los que 

tomen [machaira], a [machaira] perecerán…” (Mateo 26:52) 

 

___________________________________________ 

 

Introducción. 

“…hemos visto que ha sido una jornada interesante, en donde Lorenzo Luévano ya ha obtenido 
“tres  nuevas cabezas” en la lid y ha publicado sus hazañas en las páginas WEB que él 

administra. No obstante, deseo aportar mis comentarios para edificación del Cuerpo de Cristo, 
sin importar si ese “cazador de cabezas” se empecina en tratar de conseguir también la mía…”  

John Anderson. 

Este comentario injusto de John Anderson, quien también ha publicado 
sus “hazañas” en distintos sitios web, y aún me ha dado las gracias por publicar 
tales proezas en mi sitio, me recuerda el texto bíblico que dice, “…Entonces 
corrió David y se puso sobre el filisteo; y tomando la espada de él y sacándola 
de su vaina, lo acabó de matar, y le cortó con ella la cabeza…” (1 Samuel 17:51). 
¿Cuál fue el sentir de los cientos de Filisteos que veían sorprendidos la caída del 
Gigante que los representaba en su lucha contra el pueblo de Dios? El Gigante 
era su defensa, su esperanza, y detrás de él se escondían con soberbia, creyendo 
que eran un ejército invencible. Sin embargo, la realidad era otra, pues, en 
verdad eran un ejército muy débil, al tener a un gran hombre por el cual 
aterrorizar a sus enemigos, pero no al todopoderoso Dios.  ¿Qué sería dicho 
Gigante, ante el Dios verdadero? Como bien dijo David, “…Tú vienes a mí con 
espada y lanza y jabalina; mas yo vengo a ti en el nombre de Jehová de los 
ejércitos, el Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú has provocado….” (v. 
45).  ¿El fin? ¡Goliat se quedó sin cabeza! 

 En la actualidad existen diversos Gigantes que han opacado la luz de la 
verdad, a millones de almas que, con sinceridad, se han acercado a las distintas 
“Iglesias” que produjo la Reforma Protestante de Martín Lutero. Tales 
denominaciones, no pueden tener otro trato ante la Espada del Espíritu, sino el 
mismo que tuvo Goliat.  En los días de David, el Gigante a vencer era uno, pero 
hoy en día, se han engendrado un gran número de Gigantes, que tienen 
sometidos, incluso, a hombres que poco a poco han ido confrontando, aunque 
sin tomar acciones drásticas como la que David nos enseña. ¿Cortaremos 
cabezas? Desde luego que sí. Tales cabezas son la fuente inteligente que 
mantiene en pie a dichos gigantes, tales cabezas tienen nombre y apellido, y 
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quizá, las conocemos en persona. Así pues, si nuestro amigo John Anderson se 
opone a la verdad, pese a la confrontación que ha estado haciendo con 
Gigantes, sin tomar él la Espada para cortar sus cabezas, no habrá otro remedio, 
sino la de cortar la que él representa. El error sectario debe ser cortado desde la 
raíz, por lo que, las podas denominadas “reformas” no funcionan. Espero que 
nuestro amigo John, junto con su respetable esposa, sean libres de la cautividad 
en la que, desgraciadamente aún viven. Espero cortar bien la cabeza, otra vez. 

Los del pueblo hebreo también tenían espadas como David, sin embargo, no 
podían, o no querían cortar cabezas. Nuestro amigo John ha publicado su 
“machaira”, y en vista de que no se denomina un “corta cabezas”, no tendré 
otro remedio que hacer lo propio, lo adecuado, lo correcto. ¿Debo hacer otra 
cosa, ante el sectarismo de nuestro amigo? … 

JH: 

Para lo anterior, en primer lugar, es necesario que definamos el claramente el 

significado de la palabra SILOGISMO.  Silogismo: Argumento que consta de tres 

o cuatro proposiciones, la última de las cuales se deduce necesariamente de las 

otras dos o tres. – Diccionario R.A.E. 

 Silogismo de Lorenzo Luévano 

                         1. El bautismo es un mandamiento de Cristo (Mt. 28:19; Mr. 16:16)  

                        2. Cristo salva a los que le obedecen (Hebreos 5:9; Hechos 10:48)  

                        3. Cristo salva a los que obedecen el mandamiento del bautismo.  

 Este silogismo, usado aquí como base para una doctrina dogmática (inflexible, 

que mantiene sus opiniones como verdades inconcusas) para “resumir” en una 

forma presuntuosa el significado del plan de Dios, es una mala interpretación de 

lo que significa y resulta del proceso de la salvación. Esto conlleva 

irreparablemente a enredos y vanas palabrerías (como dijo Ignacio García), 

tratando de imponer conclusiones deformadas y erróneas, que nacen de una 

deformada y dogmática interpretación teológica. Inconcuso, sa: (Del lat. 

inconcussus). Firme, sin duda ni contradicción. – Diccionario RA.E. 

Cuando se trata de Silogismos, la gente a menudo tiende a comete errores al 

hacer ciertos razonamientos. Por ejemplo, dados los siguientes parámetros: 

Algunos A son B, Algunos B son C; la gente tiende a llegar a la conclusión 

definitiva que por consiguiente Algunos A son C. 

Sin embargo, esto es incorrecto. Por ejemplo, mientras que: 

Algunos gatos (A) son Negros (B), y 

Algunas cosas Negras (B) son Televisores (C), 
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es totalmente falso que Algunos gatos(A) son Televisores (C). 

Esto se debe a que, primero, el modo del silogismo invocado es ilícito, y segundo, 

la suposición del término medio es variable entre ese del término medio en la 

premisa principal y ese del término medio en la premisa menor (no todos los 

"Algunos" gatos son por necesidad lógica las mismas "Algunas" cosas negras). 

  

Volviendo al silogismo de Lorenzo Luévano, es tan equivocado su planteamiento 

como lo son los dos silogismos siguientes: 

  

Silogismo 1 Silogismo 2 

Dios es amor. 

El amor es ciego. 

Steve Wonder es ciego. 

Conclusión: Steve Wonder es Dios 

El diablo es feo. 

Mi mujer es fea. 

Conclusión: Mi mujer es el diablo!! 

  

 

EL CORTE: 

Efectivamente, todos los que hemos estudiado lógica, sabemos que existen 
silogismos erróneos; sin embargo, debe notarse que los silogismos erróneos, son 
los que John Anderson esgrime, y no el silogismo que un servidor elabora.   

Los silogismos correctos tienen que cumplir con varias reglas para que sean 
correctos. Un vistazo a dichas reglas nos mostrará que son los silogismos que 
presenta John los erróneos, y no el que un servidor elabora.  Por ejemplo, el 
silogismo consta de tres conceptos: Mayor, menor y medio. Esta regla no es 
cumplida por el silogismo 1, en la comparación que hace John con Dios y Steve 
Wonder. Dice Raúl Gutiérrez Sáenz, doctor en Filosofía y profesor de lógica, 
“Cuando algún silogismo, de forma inadvertida, tenga cuatro conceptos, 
debido a que el término medio se use en dos sentidos diferentes, el silogismo 
resulta inválido”.  Es así que en su silogismo, John no se fija que las frases “Dios 
es amor”, “el amor es ciego” y “Steve Wonder es ciego”, todas tienen sentidos 
diferentes. Luego, su silogismo es errado, y no prueba nada en contra del mío. 
¿Qué prueba John con sus silogismos? Su ignorancia en casos de lógica y 
filosofía. 

¿Qué hay sobre los “gatos” y “televisores” negros de John? Que tal ejemplo no 
toca la cuestión. Un servidor no está hablando de las características propias de 
ciertas cosas, sino de una en particular, es decir, el bautismo. El bautismo es un 
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mandamiento de Cristo. Esta premisa es verdadera. Es bíblica. ¿Niega John que 
el bautismo es un mandamiento?  También la Biblia dice que Cristo salva a los 
que le obedecen. Esta premisa es bíblica, es verdadera. Entonces, mi estimado 
John, no insulte nuestra inteligencia, ¡ni tampoco la vuestra! Tal ejemplo de 
silogismo, el que usted elabora, no tiene que ver con el silogismo que presenté 
para mostrar la verdad que niega David Cox. Si usted lee bien mi respuesta a 
Cox, notará que él dice que el bautismo es un mandamiento, y también dice que 
hay que obedecer a Cristo para ser salvos. Al negar la necesidad del bautismo 
para salvación, David Cox contradice las premisas verdaderas que ha 
elaborado. 

1. Algunos gatos son negros. 

2. Algunas cosas negras son televisores. 

3. Es totalmente cierto que algunos gatos son negros como algunos 
televisores. 

¿Niega usted esto? ¿No dice la verdad? Es así que el bautismo, al ser un 
mandamiento, es necesario para la salvación del pecador. El mandamiento está 
total y plenamente integrado en la “obediencia”. ¿Cómo es que un 
“mandamiento” del Señor, está fuera de la obediencia nuestra a su voluntad? 
¡Imposible! Hay que ser muy contumaz para negar dicha verdad, y dicha 
conclusión lógica y racional. 

¿Qué decir de la “mujer fea” de John? Que es otra vez, un silogismo erróneo, 
pues la palabra “fea”, la cual representa la ilación entre la proposición mayor y 
menor, tiene sentidos diferentes. No sucede así con el silogismo elaborado por 
un servidor. Luego, los silogismos ridículos que presenta John, son ejemplos de 
silogismos erróneos, que para nada son comparables con el silogismo lógico 
elaborado por un servidor. 

El habla de “gatos”, “televisores”, “ciegos”, “mujeres feas”, ¿y qué? Tales 
argumentos prueban que los silogismos hechos por John son falsos, pero no 
prueban que el silogismo elaborado por un servidor sea falso.  Luego, la 
“confrontación” de John no cumple su propósito.  Pero, hagamos algunas 
interrogantes a John, para que abra sus ojos, y se dé cuenta que son sus 
silogismos los que están mal, y no la verdad expuesta por un servidor: 

1. ¿Es el bautismo un “mandamiento del Señor”? 
2. ¿Es necesario obedecer a Cristo para ser salvos? 
3. ¿Puede uno ser salvo, sin obedecer a Cristo? 

4. Si el bautismo es un mandamiento del Señor, ¿puede uno ser salvo, sin 
obedecerlo? 

5. Si uno no puede ser salvo, sin obedecer lo que el Señor manda, ¿Es el 
bautismo necesario para la salvación? 
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Estaremos esperando las respuestas de nuestro amigo John, y veremos si el 
silogismo de un servidor es un error, o una verdad bíblica. 

 

 

JH: 

Para responder a Lorenzo Luévano, en segundo lugar, debemos entender con 

claridad todo lo que sucede  en el momento de la conversión. 

Actores y etapas en el proceso de la Salvación del hombre: 

Espíritu Santo: 

1. Pone la fe inicial para entender el evangelio y para creer en lo que dice. 

EL CORTE: 

En esta oración de John, encontramos uno de los azotes que el Gigante de la 
falsa doctrina Bautista sigue haciendo en la mente y corazón de nuestro amigo 
John. Preguntemos, ¿Y el texto? ¿Dónde dice el Nuevo Testamento, que el 
Espíritu Santo òpone la feó? ¿Dónde dice que el Espíritu Santo pone la fe 

òinicialó? ¿Dónde dice el Nuevo Testamento que el Espíritu Santo pone la fe 
inicial òpara entender el evangelioó? ¿Dónde dice el Nuevo Testamento que el 
Espíritu Santo pone la fe inicial para entender el evangelio òy creer en lo que 
diceó?  

Si todo eso lo hace el Espíritu Santo, ¿para qué el mandamiento de Creer? En 
Juan 3:16, leemos, “para que todo aquel que en él cree”, y no, “para que todo 
aquel A QUIEN EL ESPÍRITU SANTO PONGA FE INICIAL PARA 
ENTENDER Y PARA CREER, no se pierda, mas tenga vida eterna…” ¿Lee 
usted tales palabras? En Marcos 16:16, leemos, “…AL QUE EL ESPÍRITU 
SANTO PONGA FE PARA ENTENDER Y PARA CREER, y fuere bautizado, 
será salvo; mas A QUIEN EL ESPÍRITU SANTO NO PONGA FE PARA 
ENTENDER Y PARA CREER EL EVANGELIO será condenado…” ¿Lee usted 
tales palabras? 

En Juan 3:36, leemos, “…El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que 
rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él…” 
¿Rehúsa? Si John Anderson dice la verdad, ¿cómo es que Jesús dice que los que 
“rehúsan creer en el Hijo”, no serán salvos, sino que están expuestos a la ira de 
Dios? Según la doctrina sectaria de John, Jesús debió haber dicho, “…AL QUE 
EL ESPÍRITU SANTO PONGA FE INICIAL PARA CREER en el Hijo Y 
ENTENDER ASÍ LO QUE DICE tiene vida eterna; pero A QUIEN EL 
ESPÍRITU SANTO NO PONGA FE INICIAL PARA CREER Y PARA 
ENTENDER al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él…”.  La 
doctrina sectaria de John es herética, pues atenta, no solamente contra las 
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Escrituras, sino también contra la justicia de Dios. ¿Se arrepentirá nuestro 
amigo, de estas herejías? 

 

 

 

JH: 

Hombre: 

4. Entiende el evangelio; se avergüenza de su pecado; se arrepiente de su 

pecado; cree en Jesús. 

5. Decide aceptar o rechazar la gracia redentora (libre albedrío) 

6. Pide perdón a Dios. 

EL CORTE: 

Poco a poco el Gigante sectario va tomando el control de nuestro amigo 
John. Fíjese lo que hace el segundo “actor” en el melodrama de la salvación que 
John representa. Al ver dicho acto, nos percatamos que faltan ingredientes 
importantes. Pregúntese, ¿dónde quedó la “obediencia”? La Biblia dice que 
Jesús, “…vino a ser autor de eterna salvación PARA TODOS LOS QUE LE 
OBEDECEN…” (Hebreos 5:8).  Pero como nuestro amigo John, habituado al 
evangelio pervertido de la SECTA BAUTISTA, no incluye la “obediencia” 
como ingrediente necesario para la salvación del pecador. ¿Y por qué no la 
incluye? Porque nuestro amigo sabe que el bautismo en agua es un 
“mandamiento del Señor”. Sabe que es necesario obedecer la voluntad del 
Señor para ser salvo. Luego, y en vista de que ha intentado inútilmente derribar 
el efecto lógico de la suma de estas dos verdades, presentando ridículos 
silogismos que no tienen que ver con el caso, quiere evadir a toda costa la 
necesidad del bautismo en agua para salvación. El cree que el hombre necesita 
“recibir entendimiento del Espíritu Santo” para ser salvo, a pesar de no haber 

un texto en la Biblia que diga tal cosa, y así niega la verdad del bautismo como 
necesario para la salvación del pecador. El cree que el hombre “necesita 
aceptar” lo que Dios ofrece para ser salvo, pero no que el tal tenga que 
“obedecer el mandamiento” para su salvación, pese a que la Biblia así lo enseña. 
El cree que el hombre necesita “pedir perdón”, pero no someterse a la voluntad 
del Señor, siendo bautizado en agua para el perdón de sus pecados, pues, según 
parece, cree que el bautismo no es “mandamiento de Cristo”, o al menos, cree 
que tal mandamiento puede ser ignorado según la voluntad del creyente, pues, 
según cree, el tal ya fue salvo sin bautismo en agua. ¡ESE ES OTRO 
EVANGELIO! 

Dios: 
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7. Acepta o rechaza al hombre (depende de si el arrepentimiento del 

hombre es auténtico o no) 

8. Si el arrepentimiento es auténtico, Dios le otorga el perdón al hombre. 

EL CORTE: 

Efectivamente, la Biblia dice que Dios “…manda a todos los hombres en 
todo lugar, que se arrepientan…” (Hechos 17:30), pero, ¿solo eso? ¿Acaso no 
“acepta o rechaza” Dios, en base a la fe del pecador? Si su fe es genuina, de 
corazón, es aceptado por Dios. ¿Acaso Dios acepta a quien está en pecado, no 

siendo bautizado para el perdón del mismo? (Hechos 22:16). Cristo dijo que uno 
no es salvo, sino después del bautismo (Marcos 16:16).  Pedro dijo que el 
“perdón de pecados” viene al uno arrepentirse de sus pecados y ser bautizado 
en agua (Hechos 2:38). Pablo dice que uno muere al pecado al ser bautizado 
(Romanos 6).  ¿Cómo decir, a la luz de la Palabra de Dios, que “Dios acepta o 
rechaza” solo en base al “arrepentimiento”? ESE ES OTRO EVANGELIO. 

Jesús: 

9. Justifica al hombre ante Dios. 

  

Romanos 5:9  Pues mucho más,  estando ya justificados en su sangre,  por él 
seremos salvos de la ira.  

  

10. Redime al hombre (paga el precio de la libertad del hombre con SU 

sangre) 

  

Colosenses 1:14  en quien tenemos redención por su sangre,  el perdón de 
pecados.  

  

11. Es el Propiciatorio. Aplaca la ira y gana el favor de Dios para el hombre. 

  

1Juan 2:2  Y él es la propiciación por nuestros pecados;  y no solamente por 
los nuestros,  sino también por los de todo el mundo.  

  

1Juan 4:10  En esto consiste el amor:  no en que nosotros hayamos amado a 
Dios,  sino en que él nos amó a nosotros,  y envió a su Hijo en propiciación 
por nuestros pecados. 
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12. Es el Cordero Expiatorio. Quita (Borra) las culpas del hombre por medio 

de SU sacrificio. 

  

Juan 1:29  El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él,  y dijo:   He aquí el 
Cordero de Dios,  que quita el pecado del mundo.  

  

13. Reconcilia al hombre con Dios. 

  

Romanos 5:10  Porque si siendo enemigos,  fuimos reconciliados con Dios 
por la muerte de su Hijo,  mucho más,  estando reconciliados,  seremos 
salvos por su vida.  

Romanos 5:11  Y no sólo esto,  sino que también nos gloriamos en Dios por el 
Señor nuestro Jesucristo,  por quien hemos recibido ahora la 
reconciliación.  

  

2Corntio s 5:18  Y todo esto proviene de Dios,  quien nos reconcilió consigo 
mismo por Cristo,   y nos dio el ministerio de la reconciliación;  

  

14. Salva al hombre. 

  

Juan 5:24  De cierto,  de cierto os digo:  El que oye mi palabra,  y cree al que 
me envió,  tiene vida eterna;  y no vendrá a condenación,  mas ha pasado 
de muerte a vida.  

  

15. Bautiza al hombre en Espíritu Santo y fuego. 

  

Mateo 3:11  Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento;  pero el 
que viene tras mí,  cuyo calzado yo no soy digno de llevar,  es más 
poderoso que yo;  él os bautizará en Espíritu Santo y fuego.  

EL CORTE: 

Las diferentes bendiciones del sacrificio de Cristo no están en discusión. 
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Nuestro amigo John se sale de la proposición que estamos discutiendo, la cual, 
tiene que ver con el bautismo y la salvación. Desde luego, y como dije, no se 
niegan todas las bendiciones que otorga el Señor; sin embargo, y blandiendo la 
espada en la dirección correcta, preguntamos, ¿cuándo? ¿Cuándo es que el 
Señor otorga al pecador todas esas bendiciones? ¿Sólo al tener fe? ¿Sólo al 
arrepentirse? La Biblia enseña que todas esas bendiciones son una realidad en el 
creyente que hace la voluntad de Dios.  Recuerden que Cristo dijo, “…No todo 
el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, SINO EL QUE 
HACE LA VOLUNTAD DE MI PADRE QUE ESTÁ EN LOS CIELOS…” (Mateo 
7:21), ¿acaso no es el bautismo en agua, parte de la voluntad de Dios? ¿Es, pues, 

necesario el bautismo, para recibir tales bendiciones, y por ende, entrar en el 
reino de los cielos? Luego, todas esas bendiciones, según Dios, son otorgadas 
por Cristo al pecador que hace su voluntad. 

Dios: 

16. Bautiza al hombre en la muerte de Cristo. 

  Romanos 6:3  ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en 
Cristo Jesús,  hemos sido bautizados en su muerte?  

 

 EL CORTE: 

Desde luego, pero, el contexto explica, òéPORQUE somos sepultados 
juntamente con él para muerte POR EL BAUTISMO, a fin de que como Cristo 
resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos 

en vida nuevaéó (v. 4). John, recuerde que un texto fuera de contexto, ¡es puro 
pretexto! 

17. Lo regenera. 

  Juan 3:5  Respondió Jesús:  De cierto,  de cierto te digo,  que el que no 
naciere de agua y del Espíritu,  no puede entrar en el reino de Dios.  

Juan 3:6  Lo que es nacido de la carne,  carne es;  y lo que es nacido del 
Espíritu,   espíritu es. 

 Le hace nueva criatura. 

  2Corintios 5:17  De modo que si alguno está en Cristo,  nueva criatura es;  
las cosas viejas pasaron;  he aquí todas son hechas nuevas.  

19. Lo restaura como hijo. 

Juan 1:12  Mas a todos los que le recibieron,  a los que creen en su nombre,  
les dio potestad de ser hechos hijos de Dios;  

20. Lo hace coheredero con Cristo. 
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Tito 3:7  para que justificados por su gracia,  viniésemos a ser herederos 
conforme a la esperanza de la vida eterna.  

21. Lo santifica; le otorga la salvación. 

Colosenses 1:12  con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para 
participar de la herencia de los santos en luz;  

22. Le devuelve la vida eterna. 

Juan 6:40  Y esta es la voluntad del que me ha enviado:  Que todo aquel que 
ve al Hijo,  y cree en él,  tenga vida eterna;  y yo le resucitaré en el día 
postrero.  

23. Le restaura la naturaleza divina. 

2Pedro 1:4  por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas 
promesas,  para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza 
divina,   habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la 
concupiscencia; 

24. Entra a morar en él; lo hace rey y sacerdote. 

1Corintios 3:16  ¿No sabéis que sois templo de Dios,  y que el Espíritu de 
Dios mora en vosotros?  

25. Lo inserta en al Cuerpo de Cristo, SU iglesia (esto es: el conjunto de 

todos los genuinos creyentes) como un nuevo miembro. 

Efesios 3:6  que los gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo,  
y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio, 

 EL CORTE: 

Otra vez, tales verdades hermosas no están en discusión. El punto es, ¿lo 
hace sin el bautismo? Pablo escribió, “…Porque somos sepultados juntamente 
con él para muerte por el bautismo, A FIN de que como Cristo resucitó de los 
muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en VIDA 
NUEVA…” (Romanos 6:4). 

JH: 

Hombre Nuevo: 

26. Se bautiza en agua públicamente, como una señal pública de su 

consagración a Cristo (señal del Nuevo Pacto) 

27. Se somete como siervo al Señorío de Cristo en su nueva vida (inicia 

proceso de santificación) 

28. Produce frutos dignos de arrepentimiento. 
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29. Hace las obras de la Justicia.  

EL CORTE: 

¿Y los textos? ¿Dónde dice la Biblia que el “hombre nuevo” se bautiza? 
¿Acaso era un “hombre nuevo” Pablo, antes de bautizarse? La Biblia dice que 
los “pecados” de Pablo no habían sido lavados antes del bautismo (Hechos 
22:16). ¿Tenemos a un “hombre nuevo”, sin el perdón de sus pecados? Pablo 
explica en Romanos 6:4, que “somos muertos” al pecado “por el bautismo”, 
pero si es el “hombre nuevo” el que se bautiza, John Anderson tiene a “hombres 
nuevos” en pecado, pues aún no han muerto a él. No obstante, y siguiendo la 
narración inspirada de Pablo, John Anderson se equivoca, pues el “hombre 
nuevo” no existe sino hasta el bautismo. He aquí lo que dice la “Espada del 
Espíritu”: 

òéPorque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de 
que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 

andemos en vida nueva. 5Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza 
de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección; 6sabiendo esto, que 

nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado 
sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. 7Porque el que ha muerto, ha sido 
justificado del pecado. 8Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; 

9sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se 
enseñorea más de él. 10Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; mas 
en cuanto vive, para Dios vive. 11Así también vosotros consideraos muertos al pecado, 

pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestroéó (Romanos 6:4-11) 

òésepultados con él EN EL BAUTISMO, EN EL CUAL fuisteis también 
RESUCITADOS con él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los 

muertoséó (Colosenses 2:12). 

Dios: 

30. Cumple el pacto en la glorificación. 

Aquí se puede observar que el bautismo en agua es para las personas que YA 

SON SALVAS. 

 EL CORTE: 

¿Dónde se “puede observar” tal cosa? ¡El Gigante es demasiado grande 
para nuestro amigo John! No mostró ni un solo texto que diga que el bautismo 
es para personas salvas. Mostró textos que hablan de las bendiciones que Cristo 
y Dios otorgan al Cristiano, a gente ya bautizada. ¡Nada más! Pero, ¿dónde el 
texto que dice que tales bendiciones las recibe uno antes del bautismo en agua? 
¿Dónde el texto? Los “lentes sectarios” de nuestro amigo John le hacen 
“observar” algo que la Biblia no dice, tal como lo he demostrado.  He aquí lo 
que ha probado John: 
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òéEl que creyere será salvo y fuere bautizado; mas el que no creyere, será 
condenadoéó 

Marcos 16:16 

¿Es tal la doctrina de Cristo? 

JH: 

Lo que dice Lorenzo Luévano es que, por un òprimer acto de NO OBEDIENCIA 

INMEDIATAó el creyente NO es salvo. (Ni siquiera es un acto de desobediencia, 

pues, en la Biblia no existe ningún mandamiento que señale que el bautismo en 

agua debe ser inmediato al momento de la conversión) 

 EL CORTE: 

A falta de argumentos, John mal representa el caso. La Biblia muestra que 
todos los que quisieron ser salvos, fueron bautizados inmediatamente. Todos. 
¿Por qué? ¿Por qué la Biblia es unánime al mostrar dicha verdad? Porque el que 
cree de corazón, no quiere hacer otra cosa, sino la voluntad de Dios: 
òé35Entonces Felipe, abriendo su boca, y comenzando desde esta escritura, le anunció 
el evangelio de Jesús. 36Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el eunuco: 
Aquí hay agua; ¿qué impide que yo sea bautizado? 37Felipe dijo: Si crees de todo 
corazón, bien puedes. Y respondiendo, dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. 38Y 
mandó parar el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizóéó 
(Hechos 8:35-38). Luego, no es algo que “yo digo”, sino algo que “muestra” la 
Biblia. ¿No tiene una Biblia John? Busque en “E-sword” y dese cuenta que es la 
Biblia la que muestra dicha verdad, y no algo que “yo digo”. 

JH: 

En ese caso, cualquier acto de desobediencia explícita durante el proceso de 

santificaci·n de un òbuen bautizado en aguaó (a la usanza de Lorenzo Lu®vano) 

lo haría caer de la gracia y por lo tanto, perdería la salvación. 

 EL CORTE: 

Otra vez, John me mal representa. Tal táctica carnal es necesaria a falta de 
argumentos bíblicos. John hace uso de la sofistería para intentar probar como 
racional y bíblica su doctrina BAUTISTA.  Pero, responda John, ¿no es pecado 
“toda desobediencia”? ¿Acaso cree usted que hay “desobediencia explícita” que 
no sea pecado? Y si es pecado, ¿puede el creyente permanecer salvo, si 
“desobedece explícitamente”? ¡Aquí va la Espada! (Agáchese si quiere): 

“…Yo Pablo os ruego por la mansedumbre y ternura de Cristo, yo que estando 
presente ciertamente soy humilde entre vosotros, mas ausente soy osado para 
con vosotros; 2ruego, pues, que cuando esté presente, no tenga que usar de 
aquella osadía con que estoy dispuesto a proceder resueltamente contra algunos 
que nos tienen como si anduviésemos según la carne. 3Pues aunque andamos en 
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la carne, no militamos según la carne; 4porque las armas de nuestra milicia no 
son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, 

5derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de 
Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo, 6y estando 
prontos para castigar toda desobediencia, cuando vuestra obediencia sea 
perfecta…” (2 Corintios 10:1-6). 

 “…Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y 
pecados, 2en los cuales ANDUVISTEIS EN OTRO TIEMPO, siguiendo la 
corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu 
que AHORA OPERA EN LOS HIJOS DE DESOBEDIENCIA, 3entre los cuales 
también todos nosotros VIVIMOS EN OTRO TIEMPO en los deseos de nuestra 
carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por 
naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás…” (Efesios 2:1-3).   

“…5Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones 
desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; 6cosas por las cuales LA 

IRA DE DIOS VIENE SOBRE LOS HIJOS DE DESOBEDIENCIA, 7en las cuales 
vosotros también ANDUVISTEIS EN OTRO tiempo cuando vivíais en ellas. 

8Pero ahora DEJAD también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, 
blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca. 9No mintáis los unos a los 
otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, 10y revestido del 
nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el 
conocimiento pleno, 11donde no hay griego ni judío, circuncisión ni 
incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en 
todos…” 

“…Por tanto, es necesario que con más diligencia atendamos a las cosas que 
hemos oído, no sea que nos deslicemos. Porque si la palabra dicha por medio de 
los ángeles fue firme, y TODA TRANSGRESIÓN Y DESOBEDIENCIA recibió 
justa retribución, 3¿CÓMO ESCAPAREMOS NOSOTROS, SI DESCUIDAMOS 
UNA SALVACIÓN TAN GRANDE? …” (Hebreos 2:1-3) 

“…Por lo tanto, puesto que falta que algunos entren en él, y aquellos a quienes 
primero se les anunció la buena nueva NO ENTRARON POR CAUSA DE 
DESOBEDIENCIA, 7otra vez determina un día: Hoy, diciendo después de tanto 
tiempo, por medio de David, como se dijo: Si oyereis hoy su voz, No 
endurezcáis vuestros corazones. 8Porque si Josué les hubiera dado el reposo, no 
hablaría después de otro día. 9Por tanto, queda un reposo para el pueblo de 
Dios. 10Porque el que ha entrado en su reposo, también ha reposado de sus 
obras, como Dios de las suyas. 11Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, 
PARA QUE NINGUNO CAIGA EN SEMEJANTE EJEMPLO DE 
DESOBEDIENCIA. 12Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante 
que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las 
coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del 
corazón. 13Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes 
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bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel A QUIEN 
TENEMOS QUE DAR CUENTA…” (Hebreos 4:6-13) 

“…y por quien recibimos la gracia y el apostolado, PARA LA OBEDIENCIA A 
LA FE en todas las naciones por amor de su nombre…” (Romanos 1:5) 

“…15¿Qué, pues? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? 
En ninguna manera. 16¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos 
para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para 
muerte, o sea de LA OBEDIENCIA PARA JUSTICIA? 17Pero gracias a Dios, que 
aunque erais esclavos del pecado, HABÉIS OBEDECIDO DE CORAZÓN A 
AQUELLA FORMA DE DOCTRINA a la cual fuisteis entregados; 18Y 
LIBERTADOS DEL PECADO, VINISTEIS A SER SIERVOS DE LA 
JUSTICIA…” (Romanos 6:15-18) 

“…Porque VUESTRA OBEDIENCIA ha venido a ser notoria a todos, así que me 
gozo de vosotros; pero quiero que seáis sabios para el bien, e ingenuos para el 
mal…” 

“…pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios POR LA 
OBEDIENCIA QUE PROFESÁIS AL EVANGELIO DE CRISTO, y por la 
liberalidad de vuestra contribución para ellos y para todos…” (2 Corintios 9:13) 

“…22Habiendo purificado vuestras almas POR LA OBEDIENCIA A LA 
VERDAD, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido, amaos unos a 
otros entrañablemente, de corazón puro; 23siendo renacidos, no de simiente 
corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece 
para siempre…” (1 Pedro 1:22, 23). 

Estimado John, responda por favor, “…Habiendo PURIFICADO VUESTRAS 

ALMAS ¿Por? _________________________________....” Si ama su alma un 
poquito, deje esa doctrina BAUTISTA que le impide ver y obedecer la verdad. 

JH: 

Cristo no salva a los que le obedecen, como afirma Lorenzo Luévano en su 

equivocado silogismo. Cristo salva a los pecadores arrepentidos. 

  EL CORTE: 

Sin embargo, la “Espada del Espíritu” dice: 

òévino a ser autor de eterna salvación para todos los que LE OBEDECENéó 

Hebreos 5:9 

El Evangelio según  
John Anderson 

¿En qué fila se forma John 
Anderson con su doctrina 

falsa? ¿En la fila de los 
siervos de Dios, o en la de 

El Evangelio según  
la Palabra de Dios 

“Cristo no salva a los Cristo “…vino a ser 
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que le obedecen…” los falsos maestros?  autor de eterna 
salvación a los que le 

obedecen...” 

 
John, ¿acaso ignora que la “Espada del Espíritu” dice que el 
òARREPENTIMIENTOó es un MANDAMIENTO DE DIOS? ¡Aquí va la 
Espada!: 

òéDIOSé MANDA A TODOS LOS 
HOMBRES EN TODO LUGAR, QUE SE 

ARREPIENTANéó. Hechos 17:30. 

Luego, los que se arrepienten, ¡obedecen! ¿No vino Cristo a salvar a los que le 
obedecen? ¡Anda bien errado mi amigo! Arrepiéntase de sus palabras, o pagará 
muy caro sus herejías y blasfemias (Gálatas 5:19-21). 

Estimado John, le ruego en el nombre del Señor que se arrepienta de toda esa 
doctrina BAUTISTA que usted viene arrastrando aún. Al persistir neciamente 
en tales afirmaciones, usted se levanta contra Dios, no contra un servidor. Usted 
no me “confronta” a mí, sino a Dios. Deje la “Espada BAUTISTA” y sométase a 
la “Espada del Espíritu”.  Usted recibió el “evangelio BAUTISTA”, y un 
“BAUTISMO BAUTISTA”. ¿Es tanto el orgullo, para no obedecer a la Espada 
del Espíritu? Si usted persiste en dicha herejía, no es nada diferente de todos 
esos “lobos rapaces” que usted denuncia con vehemencia. ¡Saque la viga mi 
amigo! Y al hacerlo, verá bien, y se percatará que las denuncias a la Secta 
Bautista no tienen solamente un sentido moral, y ciertos matices doctrinales, 
sino aún eternos. ¿De qué le servirá haber denunciado tanto pecado y error, al 
persistir usted en otros? Los siguientes textos, siguen probando el punto 
(Gracias por pegarlos aquí por mí): 

Lucas 13:3  Os digo:  No;  antes si no os arrepentís,   todos per eceréis 
igualmente .  

Lucas 13:4  O aquellos dieciocho sobre los cuales cayó la torre en Siloé,  y los 
mató,  ¿pensáis que eran más culpables que todos los hombres que habitan 
en Jerusalén?  

Lucas 13:5  Os digo:  No;  antes si no os arrepentís,   todos perec eréis 
igualmente . 

¿Se arrepentirá querido John? Usted sabe ahora las consecuencias de no hacerlo, 
pues con sus propias manos redactó el castigo. 

JH:  
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Cristo no vino a salvar a los que obedecen el mandamiento del bautismo en 

agua, como pretende hacernos creer Lorenzo Luévano. Cristo vino a salvar a 

los perdidos que se arrepienten y que creen en Él. 

Lucas 19:10  Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se 
había perdido .  

 EL CORTE: 

Desde luego, Cristo vino a salvar a los que se arrepienten y creen en él, eso 
no se discute. Pero, ¿basta con creer y arrepentirse? ¿Le bastó a Pablo? (Hechos 
22:16).  ¿Le bastó a los 3000 en Pentecostés? (Hechos 2:38).  ¿Enseñó Cristo que 
bastaba con eso? (Marcos 16:16). Luego, la “Espada del Espíritu” muestra que 
uno es salvo, cuando cree (Juan 3:16), se arrepiente de sus pecados (Hechos 
3:19), confiesa su fe en Cristo (Hechos 8:37; Romanos 10:9, 10) y es bautizado en 
agua para el perdón de sus pecados (Marcos 16:16; Hechos 2:38; 22:16). ¿Creerá 
usted a la Biblia, o a su TRADICIÓN BAUTISTA. 

JH: 

Cristo no vino a salvar a los perdidos que (1) se arrepienten y que (2) creen en Él 

y que (3) se bautizan en agua. La cuestión aquí es que: Lorenzo Luévano quiere 

que todos sean salvos, por esa razón Lorenzo Luévano quiere que todos sean 

bautizados en agua. 

 EL CORTE: 

Las HEREJÍAS DE JOHN no tienen límite con tal de negar la verdad 
bíblica. ¿Acaso vino Cristo a salvar a todos? El mismo acaba de escribir, y cito, 

que “…Cristo vino a salvar a los perdidos que se arrepienten…”, y aquí dice 

que “…Cristo no vino a salvar a los perdidos que (1) se arrepienten…” ¿Qué le 
parece? John cae en lo absurdo en sus declaraciones, pues ya no sabe ni lo que 
dice. ¡Clásico enredo bautista!  Luego me mal representa, pues habla de lo que 

un servidor “quiere”. El pregunta, “... ¿No les suena un poquitín extraño y 

òenredadoó todo esto?...” ¡Desde luego que sí! Pero, ojo, no se trata de algo que 
un servidor haya declarado, sino algo que propone John. ¡Claro que es 
enredado! Pero tal enredadera es producto de la imaginación fructífera de John.  
¿Acaso es “extraño” que un evangelista tenga el deseo, y lo lleve a cabo, de 
enseñar “todo el consejo de Dios”? (Hechos 20:27).  ¿Acaso es cosa extraña que 
Pedro, haya “MANDADO” que fuesen bautizados Cornelio y los que con él 
estaban? (Hechos 10:48). La Biblia dice que Dios “…quiere que todos los 

hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad…” (1 Timoteo 2:4), 
entonces, ¿por qué les parece cosa extraña, que un servidor, en obediencia a su 
voluntad y deseo, predique lo que dice Marcos 16:16; Hechos 2:38? ¿Es cosa 
extraña lo que dijo Ananías a Pablo? Ananías dijo, “… ¿POR QUÉ TE 
DETIENES? LEVÁNTATE Y BAUTÍZATE, Y LAVA TUS PECADOS, 
INVOCANDO SU NOMBRE…” (Hechos 22:16) Para todo hombre que ame la 
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verdad de Dios, tales palabras y deseos, ¡no son cosa extraña! Sin embargo, y 
como la agenda de John es persistir en su SECTARISMO BAUTISTA, no tiene 
de otra sino aún de extrañarse de la predicación bíblica. 

JH:  

Para comenzar a desenredar esta cuestión, debemos aclarar algunas otras 

“cosillas” con anterioridad 

El don de la Fe que Dios pone en el inconverso no sólo le permite entender el 

evangelio; también permite entender y aceptar la promesa de vida eterna que 

Dios entrega a los que creen y se arrepienten (que son perdonados, aceptados y 

recibidos por Dios) y aceptar a los demás que también han sido salvados de la 

misma manera y por la misma gracia. 

Cuando somos salvos, en nuestra nueva vida comenzamos nuestro caminar como 

nuevas criaturas igual que bebes espirituales, pequeñitos en la fe. 

 

EL CORTE: 

Es importante notar que estas “cosillas” que está “aclarando” John, carecen 
de texto bíblico. Reto a John a probar bíblicamente que “…El don de la fe…” es 
algo que “…Dios pone en el inconverso…”, y aún el resto de sus palabras. Ya 
veremos si tienen base bíblica dichas “cosillas” que, sin textos bíblicos, no 
“aclaran” nada. Y de hecho, sin texto bíblico, tales “cosillas” son HEREJÍAS 
contrarias a la Palabra de Dios. 

JH: 

Ahora bien, en el supuesto caso en que yo me hubiese bautizado en agua, en 

Inglaterra, por ningún motivo me volvería a bautizar en México para que Lorenzo 

Luévano me aceptara como hermano en la fe. No necesito hacerlo. Es Lorenzo 

Luévano el que tendrá que discernir, por fe y en el espíritu, si mi salvación es tan 

buena como la de él. 

EL CORTE: 

¿Y quién lo ha dicho así? Nadie debe ser bautizado para que un servidor 
“lo acepte” como hermano. Tampoco es cuestión de “discernir por fe y en el 
espíritu” (Frases subjetivas que son la semilla de los movimientos carismáticos) 
si su fe es “tan buena” como la mía. Eso no está en discusión. La salvación que 
Dios otorga no está regada por el mundo en diferentes “categorías” o “clases”, 
es una sola, y está basada en la verdad: “…siendo renacidos, no de simiente 
corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece 
para siempre…” (1 Pedro 1:23; Juan 4:24; Stgo. 1:18).  Sin embargo, no puedo 
llamar, ni aceptar a otro como “hermano en Cristo” si este no ha obedecido el 



18 

 

evangelio de Cristo. No puedo llamar, ni aceptar como “hermano en Cristo”, si 
John ha recibido la “semilla corrupta” de la “Secta Bautista”. No puedo llamar 
“hermano en Cristo” a uno que “niega la verdad bíblica”, no “obedeciendo el 
evangelio”.  Y lo peor de todo, es que ¡tampoco Dios lo hará!: “…cuando se 
manifieste el Señor Jesús desde el cielo con los ángeles de su poder, 8en llama de 
fuego, para dar retribución a los que no conocieron a Dios, NI OBEDECEN AL 
EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO; 9los cuales sufrirán pena 
de eterna perdición, excluidos de la presencia del Señor y de la gloria de su 
poder, 10cuando venga en aquel día…” (1 Tesalonicenses 1:7-10). ¿Cómo llamar 
“hermano” a los tales? ¡Tienen que nacer de la “simiente incorruptible” para 

que seamos hermanos!  John nació de la “simiente corrupta bautista”, ¿cómo 
llamarle hermano? Aquí mismo se hace patente que no somos hermanos, pues, 
como lo hemos leído, él niega, contradice e intenta ridiculizar la verdad bíblica. 
¿Cómo decirle hermano? ¡Imposible! Si él quiere hacerlo, con su pan se lo coma. 

JH: 

Por lo que yo veo, Lorenzo Luévano debería pasarse la vida tratando de analizar 

si mis frutos o los de los demás  son dignos de un cristiano o si no lo son. 

(aunque creo que vivir de esa manera sería casi una aberración bíblica) 

EL CORTE: 

John sigue con su táctica carnal de mal representar el caso. No es cuestión 
de si un servidor tiene que “pasarse la vida tratando de analizar si sus frutos 
son o no dignos de un Cristiano”. Para saber si alguien es Cristiano o no, ¿qué 
se hace? ¿Acaso John va por el mundo diciendo hermano a todo individuo que 
se cruza por su camino? ¿O qué? ¿Él si pasa su vida analizando los frutos de los 
demás para saber si son o no Cristianos? Y si no lo hace, ¿cómo sabe si son 

Cristianos o  no? Luego, su representación del caso es errónea. Arrepiéntase 
John, no tiene otro camino ante vergonzosa intervención. ¡Está contra la 
“Espada” y la pared! ¿Qué hará? Esperemos que no “pierda la cabeza” en el 
proceso, y tome una sabia y objetiva decisión. 

JH: 

El bautismo en agua es un mandamiento de Dios, tal como lo expresa la 

Palabra de Dios; debe llevarse acabo porque Dios lo manda. 

Lo que no es correcto es atribuirle un rol en el proceso de la salvación y 

recepción de la vida eterna. 

Marcos 16:15  Y les dijo:  Id por todo  el mundo y predicad el evangelio a toda 
criatura.   

Marcos 16:16  El que creyere y fuere bautizado,  será salvo;  mas el que no 
creyere,   será condenado .  
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Marcos 16:17  Y estas señales seguirán a los que creen:  En mi nombre echarán 
fuera demonios;  hablarán nuevas lenguas;  

Marcos 16:18  tomarán en las manos serpientes,  y si bebieren cosa mortífera,  
no les hará daño;  sobre los enfermos pondrán sus manos,  y sanarán.   

 Observen lo que Marcos 16:16 dice: òm§s el que no creyere, ser§ condenadoó 

(no dice: òel que no se bautice en agua ser§ condenadoó) 

EL CORTE: 

¡Esta es la prueba de que John sigue predicando las herejías bautistas! ¿Qué 
le queda? Mutilar la Palabra de Dios. Cuánta ignorancia ridícula brota de la 
mente de los hombres, al intentar negar la verdad de Dios. 

Una de las más comunes objeciones que los evangélicos, y todo bautista usan 
para negar la necesidad del bautismo para la salvación, es que en el texto de 
Marcos 16:16, en la segunda parte del texto, no se menciona el bautismo. Ellos 
creen que, al decir, “...mas el que no creyere será condenado...”, es una 
evidencia de que el bautismo no es necesario. A continuación voy a refutar 
semejante sandez. 

Comencemos a estudiar la primera parte del texto en cuestión: “...El que creyere 
y fuere bautizado, será salvo...”.  Como vemos, la primera parte del texto 
muestra lo que necesita hacer quien oye el evangelio para ser salvo: Creer y ser 
bautizado.  La conjunción copulativa “y” (kai) es sumamente importante para 
entender la verdad. La conjunción une dos o más elementos para indicar un 
orden, sirven para enumerar.  Así pues, una persona que “será salva”, es 
aquella que primero cree y es bautizada. Esta es la verdad de la primera parte 
del texto. 

Es más, la relación de “creer” con “ser bautizado” es sumamente estrecha 
precisamente por la conjunción. Es tan estrecha como el “lloro y gemido” de 
Mateo 2:18, como la “lluvia” y los “ríos” de Mateo 7:25 y como el “culto y las 
promesas” de Romanos 9:4. ¿Podremos separar estas cosas, de tal manera que 
no tengan relación una con la otra? No se puede, como tampoco se puede 
separar el bautismo del creyente para la salvación de su alma. Intentar separar 
lo que la conjunción une es evidentemente una MUTILACIÓN DEL TEXTO 

SAGRADO.  

Quienes mutilan el texto hacen que diga, “el que creyere será salvo y después 
bautizado”, pero ¿dice tal cosa el texto? NO EXISTE VERSIÓN ALGUNA QUE 
PONGA AL BAUTISMO DESPUÉS DE LA SALVACIÓN. Es más, no existe un 
texto en toda la Biblia que diga que el bautismo es para salvos. 

En Hechos 2:38 leemos que los oyentes, para recibir el perdón de pecados, y por 
ende la salvación, tuvieron primero que arrepentirse y ser bautizados.  Nótese 
que en Hechos 2:40, Pedro exhorta a sus oyentes, “...sed salvos...”, luego, ¿dice 
el texto que fueron salvos al solamente creer? No, pues el texto siguiente explica 
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que “...los que recibieron su palabra fueron bautizados...” ¿Nota usted la 
estrecha unión entre creer y ser bautizados? Ellos, “recibieron su palabra”, es 
decir, creyeron, y esta fe que tuvieron resultó en su bautismo, exactamente 
como lo dice Marcos 16:16a.  

¿Cuándo fueron añadidos a la iglesia, los que iban siendo salvos, en Hechos 
2:41? ¿Fueron añadidos a la iglesia al solamente creer, o después que creyeron y 
fueron bautizados? El texto es claro.   

En Hechos 8:12 encontramos el mismo fenómeno. “...Pero cuando creyeron a 
Felipe, que anunciaba el evangelio del reino de Dios y el nombre de Jesucristo, 
se bautizaban hombres y mujeres...” ¿Cuándo se bautizaron? Cuando creyeron, 
¿nota usted otra vez la estrecha relación de “creer” y ser “bautizado”, tal como 
lo dice Marcos 16:16?  

El relato de Hechos 8:26 al 40 es otro ejemplo contundente de la verdad. Felipe 
anuncia “el evangelio” al etíope (v. 35). Y lo que llama la atención es la 
pregunta que hace el etíope a Felipe, “...Y yendo por el camino, llegaron a cierta 
agua, y dijo el eunuco: Aquí hay agua; ¿qué impide que yo sea bautizado?...” (v. 
26), y desde luego, nosotros inquirimos, ¿por qué preguntó esto el etíope? La 
respuesta es clara, porque Felipe, cuando le habló del evangelio, le habló de la 
necesidad que este tenía de ser bautizado.  La respuesta de Felipe es conforme 
lo enseña Jesús en Marcos 16:16, “...Si crees de todo corazón, bien puedes...” (v. 
37). ¿Cuándo fue salvo el etíope? Felipe no dijo, “si ya eres salvo, bien puedes”. 
Entonces, ¿cuándo fue salvo? Cuando hizo lo que enseña Jesús en Marcos 16:16, 
es decir, al creer y ser bautizado, no antes. Esto es más evidente en el gozo del 
etíope, pues no fue hasta después que creyó y fue bautizado que él estuvo 
“gozoso” (v. 39). ¿Por qué su gozo? Por la salvación de su alma.  

Y así podemos ir por toda la Biblia, y veremos la misma cosa. Existe una 
relación estrecha entre creer y ser bautizado, luego, la primera parte de Marcos 
16:16 enseña que uno, para ser salvo, necesita creer en el evangelio y ser 
bautizado. 

Marcos 16:16b. 

Consideremos ahora la segunda parte del texto. ¿Enseña esta sección que el 
bautismo no es necesario para la salvación? Nada más lejos de la verdad, pues 
la primera parte ha mostrado que sí es necesario, luego, sería absurdo que la 
segunda parte del texto lo negara. Esto debería poner fin a esta cuestión, pero 
no haremos mal en considerar algunos otros puntos importantes sobre el 
particular. 

En la primera parte del texto vimos lo que necesita hacer una persona para ser 
salva, mientras que en la segunda parte del texto, dice lo que EL INCRÉDULO, 
y no el creyente, no hace y su destino. Así que, la ausencia del bautismo es por 
demás lógica y justificada. Y de hecho, prueba la necesidad del mismo en la 
salvación del pecador.  ¿Por qué se va el “incrédulo” al infierno? Porque la fe, 
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como el bautismo, ¡están ausentes en su vida! ¿Cómo negará John esta verdad 
Escritural? ¿Se atreverá a seguir contendiendo con el Señor? 

La ausencia del bautismo en esta parte del texto no implica que el mismo no sea 
necesario, sino que el incrédulo no llega a él para ser salvo. El incrédulo no 
llega, ni hace nada. Si el evangelio no está en su mente, en su corazón, mucho 
menos el bautismo. No cree, tampoco se arrepiente, luego, ¿se bautizará? Desde 
luego que no.  Por lo tanto, la ausencia del bautismo en la segunda parte del 
texto es obvia, sin negar su necesidad para la salvación.   

¿Es el arrepentimiento necesario para la salvación? Entonces, el hecho de que no 
se mencione en el texto, eso no quiere decir que no sea necesario para la 
salvación.  En Lucas 24:46 y 47, encontramos el mismo relato, pero, ¿nota usted 
que no se mencionan ni el “creer”, ni el “bautismo” para ser salvos, es decir, 
obtener el perdón de pecados? ¿Esta ausencia de tales cosas en este texto, las 
hace innecesarias para la salvación? Seguir el argumento de los que dicen que el 
bautismo no es necesario porque no se menciona en la segunda parte de un 

texto, debe ser consecuente en Lucas 24:45. Pero, ¿lo es? Todo esto muestra que 
tal manera de interpretar el texto es errónea. 

La segunda parte del texto muestra el efecto de la incredulidad, pero no lo que 

uno necesita hacer para ser salvo.  Así que, tomar esa parte del texto, ignorando 
o mutilando lo que dicen las palabras que anteceden, y así saber qué debo hacer 
para ser salvo es un garrafal error.   

Entonces, ¿por qué no se menciona el bautismo en la segunda parte del texto? 
Porque el incrédulo no puede hacer más, sino negarse a creer. El creyente, por 
otro lado, estará dispuesto a obedecer la voluntad de Dios y así ser salvo (Mt. 
7:21; 1 Jn. 2:17; He. 5:9). Pero, ¿qué hace el incrédulo? Nada, no tiene fe. En 
Hechos 28:24 tenemos un ejemplo de personas que no creen. El texto dice, “...Y 
algunos asentían a lo que se decía, pero otros no creían...”  Nótese que los que 
creen, “asentían”, eran “persuadidos”, “animados”, tenían fe, mientras que los 
incrédulos, no hacían nada; no “asentían”, no eran “animados” siquiera a 
investigar más, estaba su mente totalmente cerrada (v. 26, 27).  No obstante, no 
encontramos mejor explicación a esto que la que presenta el apóstol Pedro, en 
su primera epístola, capítulo 2, versículos 7 y 8. Considere con detenimiento el 
contraste que hace Pedro entre el creyente y el incrédulo: 

  

“...Para vosotros, pues, los que creéis, él es 
precioso; pero para los que no creen, 

La piedra que los edificadores desecharon, 

Ha venido a ser la cabeza del ángulo; 

 y: 

Piedra de tropiezo, y roca que hace caer, 
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Porque tropiezan en la palabra, SIENDO 
DESOBEDIENTES; a lo cual fueron también 
destinados...” 

¿Leyó con atención? Los incrédulos “tropiezan en la palabra”, ¿cómo? “...siendo 
desobedientes...” ¿Lo ve? Los incrédulos no obedecen la Palabra de Dios. No 
obedecen el mandamiento del arrepentimiento, ni del bautismo, nada. No 
obedecen. 

La palabra griega “apeitho”, la cual es traducida por “desobedientes” en 1 
Pedro 2:8, indica, según e. w. vine, a uno que “rehúsa ser persuadido”, a uno 
que no obedece el evangelio (1 P. 4:17), a uno que se revela a la voluntad de 
Dios (Rom. 10:21), luego, la ausencia de la palabra bautismo en la segunda parte 
de Marcos 16:16 responde a la actitud del incrédulo, pero no a que el mismo no 
sea necesario para el creyente. El bautismo en la primera parte del texto 
responde a la buena actitud del creyente ante la voluntad de Dios, pero la 
ausencia del mismo en la segunda parte, responde a la rebeldía a la voluntad de 
Dios por parte del incrédulo.  

Decir que el bautismo no es necesario para la salvación, por el hecho de que este 
no se mencione en la segunda parte de Marcos 16:16, es negar la verdad de la 
que habla Cristo en la primera parte del texto, es decir, que un creyente necesita 
ser bautizado para ser salvo.  

He demostrado pues que las frases en cuestión no se contradicen. Una parte 
muestra lo que hacen los que serán salvos, y la otra lo que recibe el incrédulo. 

He demostrado también que es un error intentar saber qué hacer para salvación 
en la segunda parte del texto, pues tales palabras no son para los que quieren 
ser salvos, sino para los que no quieren.  ¿Qué hará John ante la verdad? ¿Hará 
lo mismo que aquellos “falsos maestros” que él denuncia en su “Machaira”? Ya 
lo veremos, y de verdad, por el bien de nuestro amigo, esperemos que sea 
objetivo y tome la decisión más importante de su vida, la de obedecer la Palabra 
de Dios. 

JH: 

La salvación se obtiene al ser aceptados por Dios; el bautismo en agua, es 

posterior a la salvación; es un mandamiento para los que ya han sido salvados, 

como una señal del Nuevo Pacto entre Dios y el nuevo creyente. 

 EL CORTE: 

Falso, el bautismo no es “POSTERIOR” a la salvación. Cristo dice que no 
en Marcos 16:16. John Anderson, en lugar de leer la Biblia, lee la “Versión 
David Cox”, que dice: 



23 

 

 

Esta es la manera en que David Cox y John Anderson, como todo sectario 
bautista, lee la Biblia. El verso 16, según dicen los sectarios bautistas, muestra 
que el bautismo es “posterior” (Posterior - Que ocurre después de un momento 
dado. RAE): 

JHON ANDERSON 

Real Academia Española 

Posterior - Que ocurre 

después de un momento 

dado. 

ESPADA DEL ESPÍRITU 

El bautismo es 
POSTERIOR a la 

salvación 

“…El que creyere y fuere 
bautizado, será salvo; mas 

el que no creyere, será 
condenado…” (Mr. 16:16) 

El bautismo es 
POSTERIOR a la 

salvación 

“…El bautismo que 
corresponde a esto ahora 
nos salva…” (1 P. 3:21) 

JH: 

Si de algo voy a pecar voluntariamente en esta oportunidad es de majadero, 

porque voy a insistir en que ni Lorenzo Luévano ni ninguna otra persona puede 

dudar de la salvaci·n de òotroó por la forma y tiempo en que se realizó el 

bautismo en agua. 

 EL CORTE: 

Lo cual añade más pecado a su vida, ¿qué será de su pobre alma?  Por otro lado, 
no estoy discutiendo que nuestra hermandad tenga que ver con el “tiempo” del 
bautismo. Si una persona a quien le predico, dice que cree, pero no obedece el 
bautismo, no le voy a decir “hermano” sino hasta que se bautice bíblicamente. 
Si se tarda un mes, bueno, en un mes le diré hermano. Si se tarda un año, 
bueno, en un año le diré hermano. Si se tarda un día…  Sin embargo, el caso 
aquí es lo que creemos con respecto al bautismo. John cree que la herejía 
Luterana, heredada con el tiempo por los bautistas, es decir, que el bautismo es 
“posterior” a la salvación, es doctrina bíblica. Tal cosa no es bíblica. Luego, no 
somos hermanos, pues la doctrina con respecto a la salvación que creemos, no 
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es la misma. Uno de los dos está equivocado, por consiguiente, uno de los dos 
está condenado: òéCualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de 
Cristo, no tiene a Dios; el que persevera en la doctrina de Cristo, ése sí tiene al 

Padre y al Hijoéó (2 Juan :9). Así pues, nuestro amigo John es vago al ir al 

propósito del bautismo, y luego al tiempo del mismo. ¡Quédese en una 
proposición a la vez!  Si no quiere obedecer la verdad, entonces siga su vida. Yo 
no pierdo nada. Él es el afectado. Desde que lo conocí en persona fui muy 
sincero con él, y sumamente claro con respecto a mi postura. Necesita obedecer 
el evangelio de Cristo, y dejar las herejías de la secta bautista. En ese tiempo no 
dijo nada. NO hubo objeción de su parte. Luego, si ahora dice creer otra cosa, 
insisto, no pierdo nada. He cumplido con mi deber de predicarle la verdad 
mostrada en la Biblia. No será el único incrédulo en el mundo. 

Por otro lado, John hace referencia a la “forma”. ¿No importa la “forma”? ¡Ese 
es un cuento CATÓLICO ROMANO! La Biblia enseña solo una “forma”. 
¿Dejará de ser bautista para ser “ecuménico”? ¿Se arrepentirá John de todas 
estas herejías que ha estado redactando en contra de la verdad? 

JH: 

Lo que si es aceptado b²blicamente es el observar los frutos de ese òotroó, a fin 

de verificar que NO sean frutos de la carne sino del Espíritu Santo, o que el 

mismo Espíritu Santo proporcione el discernimiento para probar los espíritus. 

De ese modo, sabremos con certeza que el tal (el otro) no es hijo de Dios (es 

decir, no es un genuino arrepentido ni creyente). 

 EL CORTE: 

Desde luego, los frutos son importantes. Sin embargo, en las sectas existen 
muchas personas muy buenas y decentes. Aún en la Iglesia Romana, que 
muestran mejores frutos que muchos protestantes. Pero, ¿son salvos? Todo 
conocedor de la Biblia sabe que la salvación inicia con la obediencia al evangelio 
de Cristo, y luego vienen los frutos. Luego, no estoy aquí para conocer los 
frutos, por obvias razones de tiempo y espacio, pero, ¡conozco la semilla que 
habéis recibido! Tal semilla es corrupta. Tal semilla no produce Cristianos.  Sos 
un bautista bien portado, pero a fin de cuentas bautista. Una cosa es ser 
Cristiano, y otra cosa es portarse bien. Así pues, ¡vamos a la semilla! Vuestra 
semilla doctrinal no es bíblica, por muy bien que se porte. 

JH: 

En este foro en particular, ninguno de nosotros hemos visto ni oído acerca del 

òcu§ndoó ni del òc·moó fue el proceso de bautismo en agua de Lorenzo 

Luévano. 

 EL CORTE: 

No hace falta investigar mucho, con saber lo que enseño al respecto, se 
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sabrá lo que practico.  

JH: 

Lo que sí se es que, a pesar de tener varias diferencias con sus opiniones, he 

aprendido mucho de algunas de sus enseñanzas en las páginas WEB que él 

administra. 

No obstante, si Lorenzo Luévano no me considera ni salvo ni su hermano en 

Cristo a causa de mi interpretación del bautismo en agua, ese es su problema. 

 EL CORTE: 

No, no es “problema mío”. Yo no gano nada, ni pierdo nada con sus decisiones. 
Mi deber es predicar la verdad bíblica, nada más. Si la gente cree a ella, o no, he 
cumplido con mi deber, pues (Y aquí cabe lo que dijo Pablo), “…no me envió 
Cristo a bautizar, sino a predicar el evangelio…” (1 Corintios 1:17).  

JH: 

Cuando Lorenzo Luévano discrimina a los demás creyentes en base al bautismo 

en agua, est§ interviniendo y desconociendo ese òencuentro personaló de cada 

uno de nosotros con Dios, con Cristo y con el Espíritu Santo. 

 EL CORTE: 

La palabra “discriminar” es una que no gusta a nadie; sin embargo, dentro 
de un contexto adecuado, es bíblica, es correcta. Si la Biblia muestra que un 
Cristiano nace al obedecer tal y tal cosa, ¿cómo he de decir lo contrario, para no 
“discriminar” a nadie? Si creen que por un “encuentro personal” (Lenguaje 
subjetivo que representa una de las semillas de movimientos carismáticos) con 
la Deidad, son salvos, la Biblia no lo representa así.  ¿Acaso ya era salvo Pablo 
por haber tenido un “encuentro DE VERDAD personal” con Cristo? Ananías 
dice que antes de ser bautizado, y después de dicho evento glorioso, sus 
pecados aún no eran perdonados (Hechos 22:16). Si John quiere exponer su 
alma, a tales eventos “subjetivos”, bueno, y cito sus palabras, “es su problema”. 

JH: 

Amado hermano Lorenzo Luévano: las personas son hermanas, en Cristo, no 

por las aguas del bautismo sino porque estamos unánimes en el Espíritu Santo. 

Efesios 4:5  un Señor,  una fe,  un bautismo,  

Efesios 4:6  un Dios y Padre de todos,  el cual es sobre todos,  y por todos,  y en 
todos.  

Efesios 4:7  Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la medida 
del don de Cristo.  
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Efesios 4:8  Por lo cual dice:  

 Subiendo a lo alto,  llevó cautiva la cautividad,  

 Y dio dones a los hombres.  

Efesios 4:9  Y eso de que subió,  ¿qué es,  sino que también había descendido 
primero a las partes más bajas de la tierra?  

Efesios 4:10  El que descendió,  es el mismo que también subió por encima de 
todos los cielos para llenarlo todo.  

Efesios 4:11  Y él mismo constituyó a unos,  apóstoles;  a otros,  profetas;  a 
otros,  evangelistas;  a otros,  pastores y maestros,  

Efesios 4:12  a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio,  para 
la edificación del cuerpo de Cristo,  

Efesios 4:13  hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento 
del Hijo de Dios,  a un varón perfecto,  a la medida de la estatura de la 
plenitud de Cristo;  

Efesios 4:14  para que ya no seamos niños fluctuantes,  llevados por doquiera de 
todo viento de doctrina,   por estratagema de hombres que para engañar 
emplean con astucia las artimañas del error,  

Efesios 4:15  sino que siguiendo la verdad en amor,  crezcamos en todo en aquel 
que es la cabeza,  esto es,  Cristo,  

Efesios 4:16  de quien todo el cuerpo,  bien concertado y unido entre sí por todas 
las coyunturas que se ayudan mutuamente,  según la actividad propia de 
cada miembro,  recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.  

 EL CORTE: 

Mientras no se obedezca lo que mandó Cristo (Marcos 16:16) y predicaron 
sus apóstoles (Hechos 2:38), no podemos estar “unánimes en Cristo”.  El texto 
de Efesios habla de Cristianos que ya habían “obedecido el evangelio”, es decir, 
habían hecho lo que Cristo mandó (Efesios 1:13, 14). Ellos, habían  obedecido 

“un bautismo” (Efesios 4:5). Así pues, al decir que “…Un bautismo, esto es: en 

la sangre de Cristo (en SU muerte), NO en las aguas del bautisterio…”, no 
está con ellos, ni con un servidor, y desde luego, ni con Cristo, pues no 
participamos de su sangre, de su muerte, mientras no recibamos y obedezcamos 
su Palabra. 

 JH: 

Amado hermano Lorenzo Luévano: las personas son hermanas, en Cristo, 

porque han sido bautizadas EN CRISTO JESÚS; han sido bautizadas en SU 

muerte. 
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Romanos 6:1  ¿Qué,  pues,  diremos?  ¿Perseveraremos en el pecado para que la 
gracia abunde?  

Romanos 6:2  En ninguna manera.  Porque los que hemos muerto al pecado,  
¿cómo viviremos aún en él?  

Romanos 6:3  ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo 
Jesús,  hemos sido bautizados en su muerte?  

Romanos 6:4  Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el 
bautismo,  a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del 
Padre,  así también nosotros andemos en vida nueva.  

Romanos 6:5  Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de 
su muerte,  así también lo seremos en la de su resurrección;  

Romanos 6:6  sabiendo esto,  que nuestro viejo hombre fue crucificado 
juntamente con él,  para que el cuerpo del pecado sea destruido,  a fin de que 
no sirvamos más al pecado.  

Romanos 6:7  Porque el que ha muerto,  ha sido justificado del pecado.  

Romanos 6:8  Y si morimos con Cristo,  creemos que también viviremos con él;  

Romanos 6:9  sabiendo que Cristo,  habiendo resucitado de los muertos,  ya no 
muere;  la muerte no se enseñorea más de él.  

Romanos 6:10  Porque en cuanto murió,  al pecado murió una vez por todas;  
mas en cuanto vive,  para Dios vive.  

Romanos 6:11  Así también vosotros consideraos muertos al pecado,  pero vivos 
para Dios en Cristo Jesús,  Señor nuestro.  

Romanos 6:12  No reine,  pues,  el pecado en vuestro cuerpo mortal,  de modo 
que lo obedezcáis en sus concupiscencias;  

Romanos 6:13  ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como 
instrumentos de iniquidad,   sino presentaos vosotros mismos a Dios como 
vivos de entre los muertos,  y vuestros miembros a Dios como instrumentos 
de justicia.  

Romanos 6:14  Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros;  pues no estáis 
bajo la ley,  sino bajo la gracia.  

 EL CORTE: 

Tales realidades espirituales, son “…POR EL BAUTISMO…” (v. 4). Sin el 
bautismo, ninguna de esas realidades es obtenida por el pecador. ¿Se las 
perderá usted John? Recuerde, la Biblia dice: 

1Pedro 3:21  EL BAUTISMO  que corresponde a esto ahora NOS SALVA  (no 
quitando las inmundicias de la carne,  sino como la aspiración de una buena 
conciencia hacia Dios)  por la resurrección de Jesucristo,  
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1Pedro 3:22  quien habiendo subido al cielo está a la diestra de Dios;  y a él están 
sujetos ángeles,  autoridades y potestades.  

 EL CORTE: 

Usted niega y contradice lo que dice Pedro. ¿Se arrepentirá de ello? 

JH: 

Dentro de todo este contexto, siempre me hacía la siguiente pregunta: 

Si la fe es por el oír y el oír por la Palabra de Dios ¿Cómo es que el hombre 

natural obtiene la fe? Es interesante conocer las respuestas que obtuve.  

 El hombre natural carnal nunca tendrá la fe para creer en el evangelio de 

Jesucristo por si mismo. El Espíritu Santo pone en el hombre natural la 

òpredisposici·n a creeró en el evangelio de Jesucristo. El Esp²ritu Santo pone la 

fe en el hombre natural carnal. (De igual forma el Espíritu Santo convence de 

pecado y pone en el hombre natural el deseo de arrepentirse) 

EL CORTE: 

Lo cual es teología gnóstica (Después Agustina, luego Calvinista, y con los 
años, teología Bautista - Documentado).   

 El hombre natural no busca a Dios. Es Dios el que busca al hombre 

natural. (Parábola de la oveja perdida; parábola de las diez monedas; parábola 

del hijo pródigo) 

EL CORTE: 

Lo cual no está en discusión. Cristo vino a buscar y a salvar, pero, en este 
proceso, Cristo enseñó que el hombre necesita obedecer o hacer la 
voluntad del Señor para ser salvo, dándole mandamientos para que los 
obedezca, como el arrepentimiento, la confesión y el bautismo.  

 El hombre natural no acepta a Dios. Es Dios quien acepta al hombre 

natural cuando se arrepiente genuinamente. 

EL CORTE: 

Lo cual prueba el punto anterior. 

 El hombre natural no puede salvarse a si mismo. Es Dios el que lo 

perdona y le otorga la salvación y le restaura la vida eterna. 

EL CORTE: 

Desde luego, y ese perdón viene cuando el hombre obedece al Señor, como 
dijo Pedro: “…Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de 
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Jesucristo PARA PERDÓN DE LOS PECADOS; y recibiréis el don del Espíritu 
Santo…” (Hechos 2:38). 

 Con el tiempo, la fe se hace más fuerte a medida que conocemos más a 

Dios (mediante el estudio permanente y continuo de las Sagradas Escrituras) 

y obedecemos SU voluntad y SUS enseñanzas aceptando SU Señorío en 

nuestras vidas. 

EL CORTE: 

Proceso natural que viene después de nuestra obediencia al evangelio. He 
aquí lo que hicieron los tres mil después de obedecer el evangelio: “…Y 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones…” (Hechos 2:42). 

Algo similar me ha ocurrido cuando pienso en la forma de identificar a los 

hermanos en Cristo. 

 Mis hermanos son los que hacen la voluntad de Dios. (Por sus frutos los 

conoceréis) 

EL CORTE: 

Los míos también. Pero no aquellos que niegan las verdades bíblicas que 
tienen que ver con la salvación.  

 Mis hermanos son todos los que han creído, se han arrepentido y han 

aceptado someterse al señorío de Cristo (aunque después hayan caído en 

pecado a causa de su naturaleza carnal) 

EL CORTE: 

A la luz de la Biblia, y no a la luz de lo que yo diga, somos hermanos los que 
hemos creído que Cristo es el Hijo de Dios, nos hemos arrepentido de nuestros 
pecados, hemos confesado nuestra fe en Cristo y hemos sido sumergidos en agua 
para el perdón de nuestros pecados (Marcos 16:16; Hechos 2:38; 22:16; 18:8). Si 
caen en pecado, son hermanos que deben arrepentirse y dejar dicho pecado. Su 
“naturaleza ya no es carnal” (Romanos 6).  

 Si una persona produce frutos dignos de arrepentimiento, implica que es 

un hermano. 

EL CORTE: 

Desde luego, pero aún se tiene que probar que el hombre es salvo sin el 
bautismo. Si el tal produce frutos de arrepentimiento, ¿qué hará? Léase 
Hechos 2:38 para ver lo que espera Dios que haga al arrepentirse.  Y si ya 
es un hermano, ¡gloria al Señor que se arrepiente! 
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 Si una persona es siervo de Cristo y hace las obras de la Justicia, implica 

que es un hermano. 

 EL CORTE: 

Si el tal es uno que, antes de ello, ha obedecido el evangelio, ¡desde luego que 
lo es! 

Conforme a lo anterior, las declaraciones de Lorenzo Luévano me permiten 

inferir que sólo son sus hermanos aquellos que, según él, son salvos por haber 

cumplido con el bautismo en agua. 

 EL CORTE: 

Lo cual es una inferencia errónea, la cual no se ajusta a la realidad. Si estamos 
en un debate donde se discute una proposición, como lo es el bautismo y la 
salvación, no se me puede acusar de tales cosas, pues no estamos discutiendo si 
el Cristiano produce frutos o no, tales cosas son tema de otra discusión. Luego, 
exhorto a John a que se quede dentro de la proposición, y deje de sacar 
inferencias que no están basadas en la realidad. No hacerlo, prueba la debilidad 

de su posición. Luego, espero que se comporte, y no caiga en lo que condena a 
otros. 

Si llegase un hermano nuevo ¿pediré yo que se rebautice en agua para creer en 

él porque yo no lo he visto hacerlo al momento de su conversión? 

 EL CORTE: 

Otra vez, la fabricación del hecho no representa la realidad del caso.  En la 
congregación donde predico llegan hermanos, a quienes no tuve el gusto de 
conocer cuando obedecieron el evangelio. Por el hecho de no haber visto o sido 
testigo de ello, no me hace dudar de mi hermandad con ellos. Pero si llega uno 
que jamás en vida he visto, no le conozco, y dice que es hermano, ¿cómo sabré 
que lo es? Le preguntaré sobre su salvación. ¿Es esto algo extraño o difícil de 
hacer? Los frutos se conocen con el trato, pero el modo en que el individuo es 
salvo, se puede conocer en cinco minutos. 

JH: 

No, amado hermano Lorenzo Luévano. Por fe acepto a mi hermano y por 

intermedio del Espíritu Santo, con discernimiento, veo sus frutos. 

La salvaci·n es un òasuntoó personal, amado hermano Lorenzo Lu®vano. 

 EL CORTE: 

No mi estimado amigo John. Acepto como a hermano a otro no por fe, sino 
por lo que dice la Palabra de Dios. No es por un “sentir subjetivo”, denominado 
por usted, “discernimiento del Espíritu Santo”, sino por lo que dice la Biblia. Sí, 
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si tengo tiempo de convivir con él, entonces conoceré sus frutos.  Es como en 
esta charla que estamos teniendo. Gracias a ella veo que usted sigue 
produciendo frutos malos, pues aún está siendo aplastado por el Gigante 
Bautista, con lo que a doctrina se refiere.  ¿Es la salvación personal? Nadie dice 
lo contrario. Lo que se discute aquí es cómo el hombre es salvo, o si el 
“bautismo es parte integral de la salvación”. 

JH: 

Cuando Dios acepta a un pecador arrepentido, lo perdona y por intermedio del 

sacrificio propiciatorio y expiatorio de Jesús, lo restituye como hijo, coheredero 

con Cristo, pero, esto será cumplido sólo después de la muerte, cuando seamos 

resucitados en gloria. Todo esto es personal (entre Dios y el nuevo creyente) 

Dios lo ha incorporado  al Cuerpo de Cristo, SU iglesia, pero, falta anunciar al 

mundo todo lo que ha ocurrido. De esta manera, con el bautismo en agua, se 

tiene la se¶al de que el nuevo creyente òarregl·ó sus cuentas con Dios y es 

públicamente consagrado como un miembro de la iglesia verdadera. 

EL CORTE: 

La Biblia no dice que el bautismo es un “testimonio público” de la salvación. 
Esa es doctrina bautista.  ¿Acaso había público en el bautismo del etíope? Si está 
usted con un hombre inconverso en una isla, y este quiere bautizarse, ¿no lo 
bautiza usted, por falta de “público”? El bautismo simboliza la muerte, 
sepultura y resurrección del creyente a una vida nueva (Romanos 6). Hay una 
“realidad espiritual” al momento de uno ser bautizado. Luego, ver el bautismo 
como usted lo representa, es verlo como un simple requisito para ser miembro 
de una iglesia local, como dice David Cox. ¡Ambos están bien lejos de la verdad! 

Pero, ¿se puede esperar menos de parte de los Bautistas?  

JH: 

Lo que el hermano Lorenzo Lu®vano pretende es conocer òa priorió, con certeza, 

si la conversión del nuevo creyente es genuina o no. Lamentablemente para 

Lorenzo Luévano, eso sólo lo sabe Dios. 

EL CORTE: 

Falso, pues al preguntar a uno si ha obedecido la verdad de Dios, no es 
conocer “a priori”, sino conocer en base a las declaraciones hechas por los 
involucrados. El apóstol Pablo, aún siendo apóstol, no usó de cierto 
“discernimiento del Espíritu Santo” para saber si los hombres en Éfeso eran 
Cristianos o no. Hizo exactamente lo mismo que he hecho con usted, John. Les 
preguntó sobre su experiencia, y al ellos narrar el hecho, Pablo les enseñó la 
verdad y los bautizó: “…Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en 
Corinto, Pablo, después de recorrer las regiones superiores, vino a Éfeso, y 
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hallando a ciertos discípulos, 2les dijo: ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando 
creísteis? Y ellos le dijeron: Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo.  

3Entonces dijo: ¿EN QUÉ, PUES, FUISTEIS BAUTIZADOS? Ellos dijeron: En 
el bautismo de Juan. 4Dijo Pablo: Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, 
diciendo al pueblo que creyesen en aquel que vendría después de él, esto es, en 
Jesús el Cristo. 5CUANDO OYERON ESTO, FUERON BAUTIZADOS EN EL 

NOMBRE DEL SEÑOR JESÚS…” (Hechos 19:1-5).  ¿Acusará también a Pablo? 

  

JH: 

Aunque el bautismo en agua es la señal del Nuevo Pacto, no es garantía para las 

personas que el nuevo creyente es un pecador genuinamente arrepentido y 

convertido. Eso es algo entre Dios y el nuevo creyente. Si el nuevo creyente es 

verdadero o falso, sólo lo sabe Dios. 

 EL CORTE: 

Otra vez, eso no está en discusión. La fe y el arrepentimiento de quien es 
bautizado deben ser genuinos. Por eso Felipe dijo al etíope que quería ser 
bautizado, “…Si crees de todo corazón, bien puedes…” (Hechos 8:37).  ¡Fíjese! Y 
aunque es verdad que “sólo lo sabe Dios”, aún así no hacemos mal en advertir a 
la gente que quiere ser bautizada, a que crean “de todo corazón”.  Luego, lo que 
usted dice, no es algo que se ignore. 

  

JH: 

El bautismo en agua no puede abortar el efecto del perdón de pecados (el 

perdón de Dios) y la salvación por gracia sobre el nuevo creyente. 

EL CORTE: 

Desde luego que no, ¿y sabe por qué no? Porque aún no son una realidad. 
La salvación no viene  después del bautismo. Luego, no lo aborta, sino que es 
parte integral puesta por Dios para que llegue a ser una realidad en el pecador. 

 

JH: 

No existe en la Biblia ning¼n òabsoluto b²blicoó que mencione o haga suponer 

lo que Lorenzo Luévano pretende. El planteamiento de Lorenzo Luévano es en 

base a una òinterpretaci·n personaló de las Sagradas Escrituras, interpretaci·n 

que debe ser analizada por Lorenzo Luévano ya que, lamentablemente, la 

siguen todos sus prosélitos. 
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EL CORTE: 

Lo cual es pura palabrería hueca ante las evidencias mostradas 
anteriormente. Es usted John el que vive como prosélito del Gigante protestante 
que aplasta a millones de personas bajo antiguas herejías gnósticas heredadas 
de la Reforma Protestante.  Usted, John, se muerde la lengua al no darse cuenta 
de ello. Por otro lado, ¿qué interpretación “no es personal”? ¿Acaso no es una 
persona usted? ¿Acaso creía usted tales cosas que escribe aquí, antes de ser 
bautista? Usted no creía tales herejías, sino hasta que se hizo bautista. Dicha 
realidad histórica no la puede negar. ¿Quién es el prosélito? John se cuelga solo 
en su propia soga. No le caerían mal unas buenas lecciones de historia para 
darse cuenta del proselitismo que sufre.  Y bueno, ya sabemos por qué las 
interpretaciones de John no son personales, pues tales ideas no son de él, sino 
de la secta bautista donde ha nacido.  Cuando él vea los textos, los estudie de 
verdad, y no les saque la vuelta mutilándolos, entonces podrá ver, y la luz del 
evangelio brillará en su corazón. Pero, mientras siga con las “raíces 
carismáticas” que aquí ha hecho patentes, y con el mismo procedimiento de 
mutilar textos bíblicos, entonces jamás verá la verdad que le rescate del 
sectarismo condenatorio en el que vive.  

JH: 

Así, el silogismo de Lorenzo Luévano lo ha llevado a un error de proporciones 

que lo pone a la par de los òasesinos de la graciaó. Cuidado mi amado hermano 

Lorenzo Luévano. La salvación es personal. 

 EL CORTE: 

Sin embargo, tales acusaciones y advertencias se van en su contra. ¡No escupa 
contra el viento amigo John! Ya se ha probado que el silogismo que un servidor 
le presentó a David Cox es bíblico, ¡y no así los que usted redactó en su afán de 
no obedecer la verdad! ¿Quién es pues el asesino? Mi amigo John es de los 
tantos muertos que el Gigante Bautista tiene cautivos, ¡y el hedor no le avisa de 
ello! 

JH: 

Si me bautizo o no; si lo hice de alguna forma distinta a la tuya; si lo llevé acabo 

en Paris o en Inglaterra; a nadie le incumbe más que a Dios y a mí. 

EL CORTE: 

¿Y quién alega lo contrario? Sin embargo, tales palabras las he escuchado 
muchas veces, en Católicos y mormones, como en Testigos de Jehová y diversos 
sectarios más. No obstante, la realidad es otra, y por obediencia al Señor, y por 
amor a su alma, mi deber es decirle la verdad. Si en este proceso me vuelvo su 
enemigo, lo siento, no es mi trabajo agradar a los hombres, sino a Dios (1 
Corintios 9:16; Gálatas 4:16; 1:10). 
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JH: 

Sólo nos está permitido analizar los frutos externos de las personas (por sus 

frutos los conoceréis). No nos está permitido analizar los pensamientos ni las 

motivaciones internas del corazón de las personas. 

EL CORTE: 

Un servidor no juzga ni sus pensamientos internos, ni sus motivaciones del 
corazón, sino sus hechos. Sus hechos me dicen que usted nació en una Secta que 
esparce una semilla corrupta, luego, ¿puede un árbol malo, dar frutos buenos? 
Si usted no quiere obedecer la Palabra del Señor, ni quiere que un servidor le 
predique la verdad de Cristo, bastará con que me lo pida con toda decencia, y 
no tendré otro remedio que sacudir mis pies, y seguir en busca de almas 
perdidas que estén dispuestas a recibir el amor de Dios. ¿Es eso tan difícil para 

usted?  

JH: 

También podemos discernir los espíritus (con la ayuda del Espíritu Santo) para 

ver si sus actos se amoldan a la Palabra de Dios. 

Poner en duda la salvación de una persona en base al bautismo en agua, no es 

lícito. 

EL CORTE: 

Tales frases de movimientos “carismáticos” son parte de las falsas doctrinas 
que usted viene arrastrando. El “don” de discernimiento de Espíritus está tan 
vigente como los dones de “sanidad” y “hablar en lenguas” en los movimientos 
pentecostales y carismáticos. Luego, ahora tendremos que lidiar, no con un 
“bautista tradicional”, sino con un “bautista carismático”. Pobre amigo John, 
ahora tiene que recurrir a lo “subjetivo” para defender su posición. Por otro 
lado, ¿quién dice que poner en tela de juicio la salvación de una persona, en 
base al bautismo en agua, no es lícito? ¡El que está mal bautizado! No faltaba 
más. Sin embargo, Pablo muestra otra cosa muy diferente, pues dijo, “… ¿En 
qué, pues fuisteis bautizados? …” (Hechos 19:3). Pablo puso en tela de juicio a 
estos hombres, ¡en base a su bautismo en agua! Luego, ¿acusará John a Pablo 
también? 

JH: 

La señal del antiguo pacto era la circuncisión. 

 Génesis 17:10  Este es mi pacto,  que guardaréis entre mí y vosotros y tu 
descendencia después de ti:  Será circuncidado todo varón de entre vosotros.  

Génesis 17:11  Circuncidaréis,  pues,  la carne de vuestro prepucio,  y será por 
señal del pacto entre mí y vosotros.  
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Romanos 4:11  Y recibió la circuncisión como señal,  como sello de la justicia de 
la fe que tuvo estando aún incircunciso;  para que fuese padre de todos los 
creyentes no circuncidados,  a fin de que también a ellos la fe les sea contada 
por justici a;  

Gálatas 5:1  Estad,  pues,  firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres,  y 
no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud.  

Gálatas 5:2  He aquí,  yo Pablo os digo que si os circuncidáis,  de nada os 
aprovechará Cristo.  

Gálatas 5:3  Y otra vez testifico a todo hombre que se circuncida,  que está 
obligado a guardar toda la ley.  

Gálatas 5:4  De Cristo os desligasteis,  los que por la ley os justificáis;  de la 
gracia habéis caído.  

Gálatas 5:5  Pues nosotros por el Espíritu aguardamos por fe la esperanza de la 
justicia;  

Gálatas 5:6  porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo,  ni la 
incircuncisión,   sino la fe que obra por el amor.  

Gálatas 5:7  Vosotros corríais bien;  ¿quién os estorbó para no obedecer a la 
verdad?  

Gálatas 5:8  Esta persuasión no procede de aquel que os llama.  

Gálatas 5:9  Un poco de levadura leuda toda la masa.  

Gálatas 5:10  Yo confío respecto de vosotros en el Señor,  que no pensaréis de 
otro modo;   mas el que os perturba llevará la sentencia,  quienquiera que sea.  

Gálatas 5:11  Y yo,  hermanos,  si aún predico la circuncisión,  ¿por qué padezco 
persecución todavía?  En tal caso se ha quitado el tropiezo de la cruz.  

Gálatas 5:12  ¡Ojalá se mutilasen los que os perturban!  

Gálatas 5:13  Porque vosotros,  hermanos,  a libertad fuisteis llamados;   
solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne,  sino servíos 
por amor los unos a los otros.  

Gálatas 5:14  Porque toda la ley en esta sola palabra se cumple:  Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo.  

Gálatas 5:15  Pero si os mordéis y os coméis unos a otros,  mirad que también no 
os consumáis unos a otros.  

Gálatas 6:11  Mirad con cuán grandes letras os escribo de mi propia mano.  

Gálatas 6:12  Todos los que quieren agradar en la carne,  éstos os obligan a que 
os circuncidéis,  solamente para no padecer persecución a causa de la cruz de 
Cristo.  
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Gálatas 6:13  Porque ni aun los mismos que se circuncidan guardan la ley;  pero 
quieren que vosotros os circuncidéis,  para gloriarse en vuestra carne.  

Gálatas 6:14  Pero lejos esté de mí gloriarme,  sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo,  por quien el mundo me es crucificado a mí,  y yo al mundo.  

Gálatas 6:15  Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada,  ni la 
incircuncisión,   sino una nueva creación.  

Gálatas 6:16  Y a todos los que anden conforme a esta regla,  paz y misericordia 
sea a ellos,  y al Israel de Dios.  

Gálatas 6:17  De aquí en adelante nadie me cause molestias;  porque yo traigo en 
mi cuerpo las marcas del Señor Jesús.  

 

EL CORTE: 

Sin embargo, todo ello tiene que ver con la circuncisión, ¡pero no con 
respecto al bautismo! ¿Acaso mandó Cristo algo contrario a lo que dice Pablo 
aquí? ¿Acaso Pedro mandó en contra de lo que dice Gálatas? Luego, Pablo está 
hablando contra la “circuncisión literal” que los judaizantes pedían a los 
gentiles, ¡pero no sobre el bautismo mandado por Cristo! John usa mal la 
Palabra de verdad. 

JH: 

 EL EVANGELIO SEGÚN LORENZO LUÉVANO 

 En ninguna parte de la Biblia dice algo como lo que Lorenzo Luévano quiere 

hacernos creer, al menos no en el libro de los Hechos de los apóstoles. 

 Hechos 2:41  Así que,  los que recibieron su palabra fueron bautizados;  y se 
añadieron aquel día como tres mil personas.  

 Si le agregáramos a este versículo algo como lo que Lorenzo Luévano sugiere, 

entonces el sentido del evangelio ser²a totalmente diferente: òy otras tantas  

creyeron, se arrepintieron y no se bautizaron en agua, y por esto, no fueron 

perdonados ni salvosó ð Hechos de Lorenzo Luévano. 

 Lorenzo Luévano 2:41  Así que,  los que recibieron su palabra fueron 
bautizados;  y se añadieron aquel día como tres mil personas. Y otros tantos 
creyeron, se arrepintieron y no se bautizaron en agua  y no fueron 
perdonados, ni salvos, ni añadidos a la iglesia. 

 EL CORTE: 

¡Qué pobreza intelectual mostráis estimado John! No pensé que en bien de sus 
herejías usted cayera en tan bajos y vergonzosos argumentos. Usted ahora está 
como el etíope, ¡no entiende lo que lee!  El texto dice quiénes fueron añadidos a 
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la iglesia, y en tales palabras inspiradas, ¡no hay forma de introducir gente no 
bautizada a la misma!  El texto dice, “…Así que, los que recibieron su palabra 
fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas…”.  John, 
¿entiende lo que lee?  Analicemos el texto: 

1. òAs² queó – Locución adverbial de valor consecutivo, la cual introduce la 
respuesta de los oyentes ante la exhortación de Pedro en el verso 40, 
“…Sed salvos de esta perversa generación”.  La función  de esta frase, no 
solamente nos indica el efecto de las palabras de Pedro en los oyentes, 
sino aún reafirma la verdad que estamos discutiendo, es decir, que el 
bautismo es necesario para la salvación. Si el bautismo no fuese 
necesario, entonces no hubiese sido incluido en aquellos que fueron 
exhortados a ser “SALVOS” (v. 40).  Dos cosas hicieron para hacer lo que 
Pedro les dijo: 1 Recibir sus palabras (Creer) 2. Ser bautizados.  ¡Hicieron 
lo que dice Marcos 16:16! Ese fue el efecto natural de la predicación 
apostólica. El que dice que el bautismo no es necesario para la salvación, 
lo hace, o de mala fe, o por ignorancia, pues las palabras bíblicas indican 
precisamente dicha verdad. Negar dicha verdad, no es contradecir a los 
comentarios de un predicador, sino negar lo que el texto dice.  Pedro les 
dice que sean “salvos”, luego, Lucas explica lo que sucedió, lo que 
hicieron ante dicha declaración. Lo que viene en el verso, precedido por 
la locución mencionada, es el efecto de la exhortación de Pedro, luego, 
tanto el creer como el bautismo, son elementos integrales de lo que hace 
el pecador para ser “salvo”.  Insisto, negar tal verdad, es negar lo que el 
texto dice. 

2. òlos queó – Esta frase limitará la que le sigue, “recibieron su palabra 
fueron bautizados”, indicando quiénes fueron salvos.  Pedro predica a 
una gran multitud, pero de toda la multitud, no se salvarán todos, sino 
solamente “los que” hicieron dos cosas, es decir, “recibieron su palabra 
fueron bautizados”.  ¿Fueron salvos algunos creyentes no bautizados? El 
artículo determinante indica que no. ¿Fueron salvos bautizados 
incrédulos? ¡Tampoco! ¿Quiénes, pues, fueron salvos, y por ende, 
añadidos a la iglesia? “los que”, es decir, los “creyentes bautizados”. 
Negar esta verdad, es negar lo que el texto dice. 

3. òlos que recibieron su palabra fueron bautizadosó – En base a lo 
anterior, la oración completa especifica quiénes fueron los bautizados. 
No fueron todos los “…Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en 
Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, 10en Frigia 
y Panfilia, en Egipto y en las regiones de África más allá de Cirene, y 
romanos aquí residentes, tanto judíos como prosélitos, 11cretenses y 
árabes…” (v. 9-11), sino solo los que “recibieron su palabra”, es decir, 
fueron bautizados solo los creyentes, ¡todos los creyentes! El texto dice, 
“los que recibieron su palabra”, y no “algunos que recibieron su palabra”, 
sino “los que recibieron su palabra”, es decir, “todos los creyentes”. ¡No 
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quedó ningún creyente sin bautismo!  John cree que hubo “creyentes 
arrepentidos no bautizados que fueron añadidos a la iglesia y salvos”, 
pero ¡el texto dice lo contrario! 

¿Qué enseña el texto? Varias verdades importantes que John no puede refutar: 

1. Todos los creyentes fueron bautizados. 

2. Los salvos fueron los creyentes bautizados. 

3.  Los añadidos a la iglesia, fueron creyentes bautizados. 

4. No hubo creyentes sin bautismo añadidos a la iglesia. 

5. No hubo creyentes salvos sin bautismo. 

Reto a John a que tome su Biblia, dejando de lado la tradición de la secta bautista, 
lea el texto sagrado, y pruebe: A. Que hubo creyentes sin bautismo añadidos a 
la iglesia. B. Que hubo creyentes salvos sin bautismo.  Si se da cuenta de su 
error, entonces, que se arrepienta, por el bien de su alma. En lo que lo hace, he 
aquí: 

EL EVANGELIO SEGÚN JOHN ANDERSON: 

JH: 

Los que se pierden, amado hermano Lorenzo Luévano, no son los que no se 

bautizan en agua. Los que se pierden son aquellos que no se arrepienten y que 

no aceptan el Señorío de Cristo en sus vidas. 

Lucas 13:3  Os digo:  No;  antes si no os arrepentís,   todos pereceréis 
igualmente .  

Lucas 13:4  O aquellos dieciocho sobre los cuales cayó la torre en Siloé,  y los 
mató,  ¿pensáis que eran más culpables que todos los hombres que habitan 
en Jerusalén?  

Lucas 13:5  Os digo:  No;  antes si no os arrepentís,   todos pereceréis 
igualmente . 

40
Y con otras muchas palabras testificaba y les 

exhortaba, diciendo: Sed salvos de esta perversa 

generación.
 41

Así que, los que recibieron su 

palabra fueron salvos y añadidos a la iglesia; y se 

añadieron aquel día como tres mil personas. Y si 

fueron bautizados o no, a ustedes qué les importa.
 

42
Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, 

en la comunión unos con otros, en el partimiento 

del pan y en las oraciones. 
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 EL CORTE: 

¿Y cómo decir que se acepta el Señorío de Cristo, cuando negáis y os 
oponéis a su doctrina? Si de verdad cree que Cristo es el Señor, entonces 
predique y haga lo que dice Marcos 16:16, sin mutilar el texto. Los judíos que 
creyeron y fueron bautizados el día de Pentecostés, aceptaron que Jesús es 
“…Señor y Cristo…” (Hechos 2:36).  Entonces preguntaron, “¿Qué haremos?” 
(v. 37). ¿Qué hicieron? ¿Qué les dijo Pedro que tenían qué hacer? Dos cosas, 
“Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros para perdón de los pecados” (v. 
38). Y así lo hicieron (v. 41).  Luego, ¿hace usted lo mismo? No, pues usted dice 
que el bautismo no es necesario para la salvación, ni para el perdón de pecados. 
Así pues, usted se perderá John, porque, a diferencia de ellos, ¡usted no acepta 
que Jesús es el Señor! Y no lo hace, pues mutila, niega y contradice la Palabra 
inspirada.  ¿Qué le queda? Otra vez, ¡está contra la espada y la pared! ¿Perderá 
la cabeza John? 

JH: 

Si le agregáramos a estos versículos algo como lo que Lorenzo Luévano sugiere, 

entonces el sentido del evangelio estaría menoscabando, sino menospreciando, 

el sacrificio de Jesús en la cruz.  

Lorenzo Luévano 13:3  Os digo:  No;  antes si no os bautizáis en 
agua ,  todos pereceréis igualmente.  

Lorenzo Luévano 13:4  O aquellos dieciocho sobre los cuales cayó 
la torre en Siloé,  y los mató,  ¿pensáis que eran más culpables 
que todos los hombres que habitan en Jerusalén?  

Lorenzo Luévano 13:5  Os digo:  No;  antes si no os bautizáis en 
agua ,  todos pereceréis igualmente. 

 EL CORTE: 

Si yo soy culpable de ello, entonces lo es también Pedro, pues el apóstol 
Pedro, inspirado por el Espíritu Santo, dijo, òéARREPENTĊOS, Y 

BAUTĊCESEéó (Hechos 2:38). ¿Acusará a Pedro de lo mismo? Luego, su falsa 
representación es por demás vergonzosa, ridícula y herética. Si cree usted lo 
que dicen Lucas 13:3 al 5, entonces, arrepiéntase de todas estas falsas 
representaciones contra un servidor. A menos que Pedro sea culpable de lo 
mismo… ¿Será?  

 

JH: 

Si recuerdan la historia de Zaqueo, la Palabra de Dios no dice que fue 

bautizado; la mujer samaritana tampoco; la mujer del flujo de sangre, menos. 



40 

 

Todos aquellos que recibieron de boca del Maestro esas hermosas palabras òtu 

fe te ha salvado; ve en pazó o òtus pecados te son perdonadosó recibieron el 

perdón y también la salvación que acompaña a esta declaración de la gracia 

divina. 

Jes¼s perdonaba los pecados òa nombreó de Dios; en representaci·n del Padre 

Celestial (el òofendidoó). Cuando hay perd·n, el òofendidoó (Dios) da por 

restaurado el da¶o cometido por el òofensoró (el pecador). Cuando hay perd·n, 

el òofendidoó (Dios) olvida el pasado y se inicia una nueva relaci·n con el òex 

ofensoró (el pecador arrepentido) 

àFueron salvos aquellos que han o²do de la boca de Jes¼s òtus pecados te son 

perdonadosó? 

 EL CORTE: 

Ya para muchos de los lectores, es evidente lo errado de tales argumentos. 
¿Acaso lo dicho en Mateo 28:19-20 y Marcos 16:16, fue dicho antes de la muerte 
de Cristo? John no tiene de otra, sino seguir repitiendo los mismos desatinos 
bautistas que por años han declarado con lujo de torpeza. ¡TODO TEXTO 
FUERA DE CONTEXTO ES PURO PRETEXTO! John, el mandamiento dado por 
Cristo de bautizar a los creyentes, se dio el día que ascendió a los cielos, 
después de su muerte, ¡y no antes! ¿No tiene alguien una Biblia para regalarla a 
John? O ¿Será que su programa “E-sword”, presenta errores de programación, 
de tal manera que John lee los evangelios AL REVÉS?  Desde luego que no. 
¿Entonces? Es la ceguera del pecado de herejía lo que hace que nuestro amigo 
John sea presa de tan vergonzosas declaraciones.  

JH: 

 APOYO AMIS RESPUESTAS 

 Actores en el proceso de “la salvación” 

 El ofendido: herido, desobedecido, decepcionado, traicionado, DIOS. 

El ofensor: pecador, traidor, adúltero, el HOMBRE. 

El mediador: puro, sin mancha, JESÚS. 

El nexo: el que pone la predisposición a creer (FE), el que penetra hasta los 

tuétanos, el que convence de pecado, el que lleva al arrepentimiento, el 

ESPÍRITU SANTO. 

 La función de cada actor en el proceso de “salvación” 

 HOMBRE: Arrepentimiento genuino. 
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JESÚS: Propiciación, Expiación. 

DIOS: Perdonador. 

ESPÍRITU SANTO: da la FE inicial; convence de pecado; sella el pacto. (En la 

santificaci·n es ayudador, consolador, v²nculo entre Dios y el òhombre nuevoó. 

 Esto es la òPURIFICACIĎNó simbolizada por el bautismo en agua. Todo el 

proceso de la òconversi·n ð salvación ð sumisi·n a Cristoó lleva al simbolismo 

del bautismo en agua. 

 Sin embargo, la mayor²a de los òfalsos pastoresó pretenden invertir la secuencia 

del proceso, bautizando en agua (llevando a cabo el simbolismo) y luego 

esperando que el simbolismo conduzca indiscutiblemente al arrepentimiento, 

propiciación, expiación, perdón, salvación y sumisión a Cristo. Esto NO ES lo que 

enseña la Palabra de Dios. (aunque Lorenzo Luévano pretende más o menos 

esto) 

  EL CORTE: 

Toda esta verbosidad ya fue refutada. ¿Debo hacerlo otra vez? …  John usa 
de la falacia  denominada Argumentum ad nauseam, la cual, ocurre cuando 
“alguien presenta sus argumentos una y otra vez con la esperanza de que la 
repetición los haga verdaderos o válidos. A veces la intención puede ser repetir 
algo hasta que nadie tenga ganas de responder y el argumentador pueda 
asumir que "el que calla otorga" y quedar feliz con su "demostración". Aunque 
parezca increíble, hay gente que piensa así”. 

JH: 

IGLESIA LOCAL 

La llamada òiglesia localó NO ES la iglesia verdadera. (es s·lo una parte del 

Cuerpo de Cristo, SU Iglesia) 

  EL CORTE: 

Aunque este es otro tema, debo aclarar que John también se equivoca en 
esta afirmación. El cuerpo de Cristo, su iglesia, no se compone de “iglesias” o 
“congregaciones”, sino de “individuos que obedecen el evangelio”.  ¿Qué 
fueron añadidos a la iglesia, según Hechos 2:41? ¿Iglesias o individuos? El 
cuerpo de Cristo se compone de individuos, no de “iglesias”. 

A continuación quitaré comentarios que no están en discusión por un servidor, 
dejando aquello que entra en la controversia: 

JH: 

EL DON DE LA FE INICIAL 
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El Espíritu Santo proporciona al inconverso la FE previa para creer lo que se 

predica acerca del evangelio por boca de algún genuino creyente. 

El hombre inconverso, pecador, tiene el libre albedrío para aceptar o rechazar 

aquello en lo que ha comenzado a creer. CREER NO LLEVA IMPLÍCITO EL ACTO 

DE ACEPTAR AQUELLO EN LO QUE SE CREE. 

  EL CORTE: 

Siguen faltando textos bíblicos para eso de que el Espíritu Santo da la fe 
inicial al pecador. John, ¿Nos mandará un texto bíblico? Y por favor, no olvide 
explicarlo. 

JH:  

Zaqueo es el ejemplo perfecto de un verdadero cambió de vida. ¿Se bautizó? 

No lo dice la Palabra. 

Lucas 19:8  Entonces Zaqueo,  puesto en pie,  dijo al Señor:  He aquí,  Señor,  la 
mitad de mis bienes doy a los pobres;  y si en algo he defraudado a alguno,  
se lo devuelvo cuadruplicado.  

Lucas 19:9  Jesús le dijo:  Hoy ha venido la salvación a esta casa;  por cuanto él 
también es hijo de Abraham.  

Lucas 19:10  Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había 
perdido.  

En el otro extremo encontramos al joven rico que no estaba apto para 

reconocer y aceptar su propia pecaminosidad, por lo que Jesús no le dio la 

salvación. El joven rico NO se arrepintió de sus pecados. 

 EL CORTE: 

Ya para muchos de los lectores, es evidente lo errado de tales argumentos. 
¿Acaso lo dicho en Mateo 28:19-20 y Marcos 16:16, fue dicho antes de la muerte 
de Cristo? John no tiene de otra, sino seguir repitiendo los mismos desatinos 
bautistas que por años han declarado con lujo de torpeza. ¡TODO TEXTO 
FUERA DE CONTEXTO ES PURO PRETEXTO! John, el mandamiento dado por 
Cristo de bautizar a los creyentes, se dio el día que ascendió a los cielos, 
después de su muerte, ¡y no antes! ¿No tiene alguien una Biblia para regalarla a 
John? O ¿Será que su programa “E-sword”, presenta errores de programación, 
de tal manera que John lee los evangelios AL REVÉS?  Desde luego que no. 
¿Entonces? Es la ceguera del pecado de herejía lo que hace que nuestro amigo 
John sea presa de tan vergonzosas declaraciones.  

JH: 



43 

 

Pero, considerando lo anterior, si usted se somete al fundamentalismo creyendo 

que el bautismo en agua le salva o que es tan importante para la salvación de 

su alma como lo es el Cristo crucificado, entonces usted es òhijoó de Juan el 

bautista, y Jesús sólo un hombre bueno que fue injustamente colgado de un 

madero. En otras palabras, usted no ha entendido la salvación y su fe sin 

entendimiento (la fe que usted dice tener), NO ES FE. 

 EL CORTE: 

Lo cual es pura falsa representación. Todo falso maestro que no puede 
contra la verdad, toma caminos deshonestos e irracionales para probar como 
verdaderas sus falsas doctrinas. Nadie afirma que el bautismo es más 
importante que el sacrificio de Cristo, o que Cristo mismo, sin embargo, y si 
Cristo es tan importante para John, ¿no hará lo que él dice? He aquí lo que 
Cristo dijo: 

òé ¿POR QUÉ ME LLAMÁIS, SEÑOR, SEÑOR, Y NO HACÉIS LO QUE YO 
DIGO? 47Todo aquel que viene a mí, y oye mis palabras y las hace, os indicaré a quién 
es semejante. 48Semejante es al hombre que al edificar una casa, cavó y ahondó y puso el 
fundamento sobre la roca; y cuando vino una inundación, el río dio con ímpetu contra 
aquella casa, pero no la pudo mover, porque estaba fundada sobre la roca. 49Mas el que 
oyó y no hizo, semejante es al hombre que edificó su casa sobre tierra, sin fundamento; 

contra la cual el río dio con ímpetu, y luego cayó, y fue grande la ruina de aquella 
casaéó (Lucas 6:46-49) 

¿Qué dijo en Marcos 16:16? ¿Haremos y predicaremos lo contrario? John tiene 
su casa construida sobre la arena, pues no solamente niega lo que Cristo dice en 
el texto, sino aún lo contradice. ¿Quién, pues, es que no ha “entendido” la 
salvación?  

JH: 

EVENTOS EXTEMPORÁNEOS 

La salvación y el bautismo en agua son dos eventos extemporáneos. No se dan 

en el mismo intervalo de tiempo. De ser as², y con el ¼nico fin de òaseguraró una 

perfecta salvación de acuerdo al planteamiento de Lorenzo Luévano, cualquier 

creyente arrepentido tendría que aceptar a Cristo en el momento justo y preciso 

en que se encuentra metido hasta el cuello en el agua del bautisterio. 

  EL CORTE: 

John, ¿no puede volver a la Biblia y mostrar el supuesto error de un 
servidor, sino hacer uso de la falsa representación? Tales declaraciones no son 
mías, sino suyas, son palabras suyas, y Dios le juzgará por ellas. La Biblia es 
clara. El etíope creyó, pero no estaba dentro del agua en ese momento. Sin 
embargo, el gozo de la salvación no vino a él, sino hasta que fue bautizado. 
Luego, no es necesario que la persona esté dentro del agua al momento de creer 
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y arrepentirse, pero, una persona que cree y se arrepiente de sus pecados, 
entonces “desciende al agua”, va a donde hay agua, para qué, ¡para hacer la 
voluntad de Dios y ser salvo! (Marcos 16:16). Deje, pues, la fabricación de 
hechos, que a fin de cuentas no tiene otro origen, sino su imaginativa mente 
carnal. 

JH: 

La salvación es por medio de la fe en el Señor Jesucristo. La salvación es un 

evento espiritual, personal, y no por obras. 

Efesios 2:8  Porque por gracia sois salvos por medio de la fe;  y esto no de 
vosotros,  pues es don de Dios;  

Efesios 2:9  no por obras,  para que nadie se gloríe.  

 EL CORTE: 

No se discute que la salvación es por medio de la fe; sin embargo, todo 
hombre que tiene fe, hace la voluntad del Señor, es decir, se bautiza: “…los 
corintios, oyendo, CREÍAN Y ERAN BAUTIZADOS…” (Hechos 18:8). Hay 
que ser muy perverso para negar dicha verdad bíblica. 

JH: 

El bautismo en agua es una obra que nosotros realizamos. El bautismo en agua 

es un evento carnal y no tiene ninguna participación en el momento de la 

salvación.  

 EL CORTE: 

El truco sectario de llamar al bautismo “obra”, hace que “los pelos 
protestantes se pongan de punta”.  Creen, erróneamente, que todo lo que sea 
“obra”, es contrario a la salvación. Sin embargo, Santiago, inspirado por el 
Espíritu Santo, pregunta, “…Hermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno 
dice que tiene fe, y no tiene obras? ¿PODRÁ LA FE SALVARLE? …” (2:14).  Y 
agregó, “…Vosotros veis, pues, que EL HOMBRE ES JUSTIFICADO POR 

LAS OBRAS, Y NO SOLAMENTE POR LA FE…” (v. 24). Y para que no 
quedara duda, concluyó, “…LA FE SIN OBRAS ESTÁ MUERTA…” (v. 26).  
¿Es, pues, el bautismo una “obra humana” que no tiene que ver con la 
salvación? Falso. El bautismo es un mandamiento de Cristo, al que todos los 
que tenemos una fe viva, obedecemos para agradar al Señor, y ser salvados por 
él.  John demuestra con sus afirmaciones, que tiene una fe muerta, y que no ama 
en lo más mínimo al Señor; pues, lo que vale, no es la sola fe, sino “…LA FE 
QUE OBRA POR EL AMOR…” (Gálatas 5:6).  

JH: 
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De hecho, la salvación como ya dijimos es el requisito previo para el bautismo 

en agua. 

Tit 3:4   Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador,  y su 
amor para con los hombres,  

Tit 3:5  nos salvó,  no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho,  sino 
por su misericordia,  por el lavamiento de la regeneración y por la 
renovación en el Espíritu Santo ,  

Tit 3:6   el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro 
Salvador,  

Tit 3:7  para que justificados por su gracia,  viniésemos a ser herederos 
conforme a la esperanza de la vida eterna.  

 EL CORTE: 

Contrario a lo que dice John aquí, Tito enseña que el bautismo en agua es 
necesario para la salvación. Debo aclarar que las “obras” a que se hace 
referencia no son las condiciones del evangelio, como la fe, el 
arrepentimiento, la confesión y el bautismo. Una cosa son las “obras de 
justicia” y otra son las condiciones del evangelio puestas por Dios para ser 
salvos.  Tito habla del “…lavamiento de la regeneración…”, lo cual es una 

referencia al bautismo en agua. Dios determinó que el pecador fuese 
“lavado” o “bañado” en agua para su “regeneración” (Marcos 16:16; Juan 
3:3,5; Hechos 2:38; 22:16; Romanos 6:3, 4; 1 Corintios 12:13; Gálatas 3:26, 27; 
Efesios 5:26; Colosenses 2:12; Hebreos 10:22; 1 Pedro 3:21; Apocalipsis 1:5). 
Este “lavamiento del AGUA” (Efesios 5:26), es el “bautismo en agua”. No 
hay otro lavamiento en “agua” que no sea el bautismo en agua. Es de 
“regeneración”, pues, el creyente bautizado, tiene “nueva vida” (Juan 3:3, 5; 
2 Corintios 5:10; Romanos 6:4).  Fue al mismo Pablo a quien se le dijo, 
“…Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y BAUTÍZATE, Y LAVA 
tus pecados, invocando su nombre…” (Hechos 22:16). Luego, no es la 
salvación un requisito para bautismo, sino el bautismo es requisito para la 
salvación: 

JOHN ANDERSON 

 

CRISTO 

Creer – Salvación - 
Bautismo 

Creer – bautismo – 
salvación 

Marcos 16:16 
 

JH: 

El bautismo en agua es un mandamiento para los que ya son salvos. 

Hechos 8:36  Y yendo por el camino,  llegaron a cierta agua,  y dijo el eunuco:  
Aquí hay agua;  ¿qué impide que yo sea bautizado?  
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Hechos 8:37  Felipe dijo:   Si crees de todo corazón,  bien puedes.  Y 
respondiendo,  dijo:   Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios .  

Hechos 8:38  Y mandó parar el carro;  y descendieron ambos al agua,  Felipe y el 
eunuco,  y le bautizó .  

 EL CORTE: 

Sin embargo, el texto no dice tal cosa. ¿Acaso dice Felipe, “…si ya eres 
salvo, bien puedes…”. ¿Lo dice? No. Felipe dice lo mismo que dijo Cristo en 
Marcos 16:16. El que 1. Creyere. 2. Y fuere bautizado. 3. Será salvo.  O, ¿dirá 
Felipe algo contrario a lo que dijo Cristo en Marcos 16:16? No es Felipe, sino 
John el que contradice a Cristo. 

JH: 

El requisito previo para ser bautizados en agua es haber creído de todo corazón 

en el Se¶or Jesucristo. En este sentido, la condici·n de òcreer de todo corazónó 

implica y conlleva todo el entendimiento de lo que significa muertos al pecado, 

fe y evangelio hasta el momento del arrepentimiento, el que es aceptado o 

rechazado por Dios (la regeneración, purificación del pecado, unión con Cristo, 

y toda otra cosa involucrada con nuestra conversión). Esto significa que primero 

somos salvos (cuando el Señor acepta nuestro arrepentimiento y nos perdona) y 

luego hemos de bautizarnos en agua. 

 EL CORTE: 

Ese “sentido” que le da John a la frase “creer de todo corazón”, es un 
“sentido” humano, y tiene su origen en la mente sectaria de John. La Biblia no 
da tal “sentido” a la frase “creer de todo corazón”.  Cristo dijo, “…el que 
creyere Y FUERE BAUTIZADO, será salvo…”.  El “será salvo”, ¿es antes del 
bautismo? Luego, el “creer de todo corazón” no puede, de ninguna manera, 
implicar que la persona ya es salva, ni muerta al pecado. Pablo enseña en 
Romanos 6, que morimos al pecado “…por el bautismo…” (v. 4), ¡no sin él!  Tito 
explica que la “regeneración” es llevada a cabo al ser “lavados”, es decir, 
bautizados en agua, ¡no antes!  Así pues, la “purificación” no biene antes de 
obedecer el bautismo, sino al obedecerlo, pues la purificación es posible 
solamente al obedecer al Señor (1 Pedro 1:22). No somos unidos a Cristo solo al 
creer, sino al obedecer el evangelio, luego, el bautismo no queda fuera de ello. 
Toda la verbosidad de John, ¡carece de textos bíblicos! ¿Por qué? Porque la 

Biblia no contiene tales herejías bautistas.   

JH: 

Muchas personas y congregaciones aceptan a cualquiera que declare 

simplemente que cree en Jesús, pero, esta es una práctica que dista mucho de 

la enseñanza bíblica. 
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Hechos 16:31  Ellos dijeron:   Cree en el Señor Jesucristo,  y serás salvo,  tú y tu 
casa.  

Hechos 16:32  Y le hablaron la palabra del Señor a él y a todos los que 
estaban en su casa .  

Hechos 16:33  Y él,  tomándolos en aquella misma hora de la noche,  les lavó las 
heridas;  y en seguida se bautizó él con todos los suyos.  

¡El simple acto de creer no basta! 

Creer de todo corazón en Jesucristo implica conocer, entender y aceptar la 

doctrina del Evangelio. En Hechos 16:32 se lee que: éle hablaron la palabra 

del Se¶or a ®l y a todos los que estaban en su casaé  El Espíritu Santo 

pone la fe inicial en el Evangelio; persuade y convence de pecado; pone el 

deseo de arrepentirse; el hombre es el que toma la decisión de aceptar a Jesús 

como el Cristo (el Mesías) o rechazarlo; si el hombre se arrepiente de sus 

pecados y decide por Cristo entonces pide perdón; si Dios le acepta (si cree en 

el arrepentimiento del hombre), entonces Dios le otorga el perdón, le otorga la 

salvación, le devuelve la vida eterna, lo hace justo, lo hace santo, lo regenera, lo 

hace nueva criatura, lo convierte en hijo de Dios coheredero con Cristo, 

comienza a habitar dentro de él. 

  

Cristo: (Del lat. Christus, y este del gr. χριστἿς, ungido). En la teología 

cristiana, el Hijo de Dios, hecho hombre. ï Diccionario RAE  

  

Mesías: (Del lat. bíblico Messĭas, y este del hebr. mĕšīāṔ, ungido). El Hijo 

de Dios, Salvador y Rey descendiente de David, prometido por los 

profetas al pueblo hebreo. ï Diccionario RAE  

 EL CORTE: 

Desde luego, el “creer no basta”, pues, es necesario el arrepentimiento, la 
confesión y el bautismo.  No obstante, es interesante notar que John sigue con 

su falsa doctrina de que “El Espíritu Santo pone la fe inicial en el Evangelioê 

pone el deseo de arrepentirse”, lo que da como resultado, que las personas que 
no creen, ni se arrepienten, es porque el Espíritu Santo no lo puso en ellos. 
¿Quién es, entonces, el culpable de la incredulidad y dureza de los tales? Este es 
el efecto natural en la herejía de John. Sin embargo, la Biblia dice que la acción 
de creer, como de arrepentirse, es algo que el hombre debe hacer, debe 
producir, y no algo que el Espíritu Santo produzca. El texto de Hechos 16:31-33 
no dice nada a favor de la herejía de John. Por el contrario, cuando los 
habitantes de la casa del carcelero, oyeron la Palabra del Señor y creyeron, 
“…EN SEGUIDA SE BAUTIZÓ ÉL CON TODOS LOS SUYOS…” (v. 33).  
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¿Eran salvos antes de esto? No es posible, pues el texto que sigue, explica que el 
carcelero “…se regocijó con toda su casa de haber creído a Dios…” (v. 34), 
¡Todo después del bautismo! Este gozo por la salvación, no es antes, sino 
después del bautismo. El carcelero y su casa lo experimentaron así, después de 
su bautismo. El etíope lo experimentó después de su bautismo (Hechos 8:38, 39). 
La iglesia en Jerusalén lo experimentó al saber que los gentiles habían sido 
salvo, después que ellos fueron bautizados (Hechos 10:48; 11:18). Luego, John 
está bien errado en sus palabras. 

JH: 

Dios no declara justa a una persona sin hacer al mismo tiempo de ella una 

persona justa. 

Cuando Dios justifica a un individuo, también lo santifica. 

 EL CORTE: 

Esto no está en discusión. John no se queda en la proposición. Obvio, no 
quiere afrontar la verdad bíblica. Debe quedar claro que Dios justifica a quien 
hace su voluntad. Si un hombre desobedece, y aún contradice la verdad, el tal 
es condenado por Dios, “…Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 

verdad…” (Romanos 1:18). El principio es claro, ¿verdad? Luego, John debe 
arrepentirse de todas las herejías que ha redactado en su afán de sostener las 
herejías aprendidas por él en la secta bautista. Digo, si tiene temor de Dios. 

JH: 

En otros vers²culos b²blicos encontramos la òbase errada de sustentaci·nó de las 

afirmaciones de Lorenzo Luévano: 

 Juan 3:5  Respondió Jesús:  De cierto,  de cierto te digo,  que el que no naciere 
de agua y del Espíritu,  no puede entrar en el reino de Dios. 

 Aquí, el agua de la que Jesús está hablando no es el agua común que 

conocemos; tampoco se refiere al bautismo. La salvación (perdonado por Dios y 

volver a ser parte del reino de los cielos) no puede depender de un simple 

òba¶oó, cualquiera que sea el sentido que uno quiera darle. 

De ser así, Jesús habría bautizado a las personas en agua y la Palabra de Dios 

dice que Jesús no bautizaba. 

Juan 4:2  (aunque Jesús no bautizaba,  sino sus discípulos), 

 EL CORTE: 

Bien, veamos de quien es la “base errada de sustentación”.  A continuación 
veremos la gran ignorancia de John, no solamente en el campo bíblico, sino aún 
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histórico. El cree que Jesús no hablaba del bautismo en Juan 3:5. Pero, ¿por qué 
lo cree así? Presenta la ridícula afirmación de que “Jesús no bautizaba”.  No 
obstante, el hecho de que Jesús no bautizaba con sus propias manos, no 
significa que en Juan 3:5 no se hable del bautismo. El hecho no cambia la verdad 
de 3:5.  Juan dice, “…Cuando, pues, el Señor entendió que los fariseos habían 
oído decir: Jesús hace y bautiza más discípulos que Juan 2(aunque Jesús no 
bautizaba, sino sus discípulos)…” (4:1, 2). ¿Significa que los discípulos 
bautizaban por su propia cuenta, o autoridad? Ellos bautizaban porque era la 
voluntad del Señor. Tales bautizados, ¿eran “discípulos” de los “discípulos” o 
de “Jesús”?  Una persona no tiene que ser bautizada directamente por Cristo, 

para que sea un discípulo de Cristo. Hoy en día, cientos de personas son 
bautizadas, y son discípulos del Señor, ¡aún cuando Cristo mismo no los haya 
bautizado en agua! Luego, no contradice, ni explica tampoco Juan 4:1, 2 a Juan 
3:5.  Jesús hablaba del bautismo, aún cuando no bautizaba con sus propias 
manos, dejando a sus discípulos bautizar a quienes querían seguirle.  Bueno, 
entonces preguntamos, al hablar del “agua”, ¿se refería Jesús a “agua literal” o 
no? Al hablar de “agua”, ¿se refería al “bautismo en agua”, o a “otro 
bautismo”? Veamos lo que dice John en primer lugar, y luego pasemos a refutar 
el mal uso que hace de las Escrituras:  

JH:  

El agua de la que Jesús estaba hablando es el agua de purificación referida en el 

Antiguo Testamento. 

 Ezequiel 36:25  Esparciré sobre vosotros agua limpia,  y seréis limpiados de 
todas vuestras inmundicias;  y de todos vuestros ídolos os limpiaré. 

 Ezequiel 36:26  Os daré corazón nuevo,  y pondré espíritu nuevo dentro de 
vosotros;  y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra,  y os daré un 
corazón de carne. 

EL CORTE: 

John habla “a priori” (Es decir, antes de examinar el asunto de que se trata), 
y cree que con decir “agua limpia” en Ezequiel, ya tiene la explicación de la 

palabra “agua” en Juan 3:5. Sin embargo, no hay “paralelo” entre el “agua 
limpia” de Ezequiel, y el “agua” de Juan 3:5.  Los paralelos de palabras no se 
explican a la ligera como lo hace John. Usted puede tomar cualquier otro texto 
que hable de “agua”, y decir que a eso se refiere Juan 3:5, pero, ¿será así? Usted 
sabe la respuesta.  ¿De qué está hablando Ezequiel? El profeta no está hablando 
del diálogo que sostiene Jesús con Nicodemo, ni mucho menos explica con sus 
palabras lo dicho por Jesús a Nicodemo, como pretende, erróneamente, nuestro 
amigo John.  El profeta Ezequiel está profetizando la restauración de Israel tras 
su regreso de la cautividad. En el contexto leemos, “…Así ha dicho Jehová el 
Señor: El día que os limpie de todas vuestras iniquidades, haré también que 
sean HABITADAS LAS CIUDADES, Y LAS RUINAS SERÁN REEDIFICADAS. 
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34Y LA TIERRA ASOLADA será labrada, en lugar de haber permanecido 
asolada a ojos de todos los que pasaron. 35Y dirán: Esta tierra que era asolada ha 
venido a ser como huerto del Edén; y estas CIUDADES QUE ERAN 
DESIERTAS Y ASOLADAS Y ARRUINADAS, ESTÁN FORTIFICADAS Y 
HABITADAS. 36Y las naciones que queden en vuestros alrededores sabrán que 
yo REEDIFIQUÉ LO QUE ESTABA DERRIBADO, y planté lo que estaba 
desolado; yo Jehová he hablado, y lo haré…” (v. 33-36).  Para una comprensión 
de la profecía (Como de todo libro profético), y su contexto histórico, debe 
comenzar a estudiarse desde el capítulo 33, hasta el capítulo 48 – Recuerden, 
estimados lectores, todo texto fuera de contexto es puro pretexto.  Luego, Jesús no 

está hablando del “agua limpia” de que habla “Ezequiel”.  Notemos otros 
elementos importantes para que el asunto quede más claro todavía: 

1. Ezequiel habla de la restauración de Israel tras su regreso de la 
cautividad, mientras que Jesús está hablando del nuevo nacimiento que 
todo hombre necesita.   

2. Jesús habla de “nacer de nuevo”, Ezequiel no. 

3. Ezequiel habla de “esparcir agua limpia sobre ellos”, Jesús habla de 
“nacer del agua”. 

4. Ezequiel habla de “limpiar”, Jesús habla de “nacer”. 

5. Ezequiel habla de “poner un corazón nuevo”, Jesús habla de “nacer” 
totalmente, y no de poner otro “corazón” en el creyente. 

6. Ezequiel habla de “poner un espíritu”, Jesús habla de “nacer del 
Espíritu”. 

7. Ezequiel habla del “espíritu” de ellos, Jesús habla del “Espíritu Santo”. 

A continuación, consideremos más desatinos de nuestro amigo John: 

JA: 

Esta es la promesa de regeneración por agua y Espíritu del Antiguo Testamento. 
El único bautismo referido aquí es el del Espíritu Santo. 

 Ezequiel 36:27  Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu,  y haré que andéis en 
mis estatutos,  y guardéis mis preceptos,  y los pongáis por obra. 

EL CORTE: 

Otra vez, Ezequiel habla de que Dios pondrá su Espíritu en ellos, Jesús 
habla de “nacer del Espíritu”. ¡No hay paralelo en tales términos!  Ezequiel 
habla del efecto, como de guardar la ley del Antiguo Testamento, ¿habla Jesús 
de tales efectos? La interpretación de John son toda una arbitrariedad contra las 
Escrituras, exactamente como aquellos falsos maestros del diezmo. Procede 
exactamente igual que ellos, tomando algunas palabras o conceptos, para ser 
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aplicadas a las palabras o conceptos del Nuevo Testamento. Los del diezmo 
creen que probar que los Judíos “dan” el diezmo, entonces nosotros también, 
pues “damos” dinero cada domingo. Suman mal los textos donde se habla de 
“dar”, para concluir lo que ellos quieren. John suma los textos de Ezequiel y 
Juan, por tener tales pasajes las palabras “agua”, “espíritu”, “Espíritu”; sin 
considerar el contexto, como el conjunto de elementos que rodean a tales 
términos. Nunca pensé que la ignorancia en el campo de la interpretación 
bíblica de nuestro amigo John fuera tanta.  Sigamos: 

JH: 

 Jesús es el único que bautiza en Espíritu Santo. 

 Juan 1:33  Y yo no le conocía;  pero el que me envió a bautizar con agua,  aquél 
me dijo:   Sobre quien veas descender el Espíritu y que permanece sobre él,  ése 
es el que bautiza con el Espíritu Santo. 

EL CORTE: 

John sigue con el mismo procedimiento. Y es que, tiene que ser así, pues, al 
comenzar mal, sigue mal y termina mal. Es un efecto dominó. Un horror de 
interpretación bíblica, lo lleva a otro, y a otro, sin poder detenerse en el proceso. 
Juan 3:5 habla de “nacer del Espíritu” y no de “bautizar en Espíritu”.  Juan 1:33 

dice que Jesús “…bautiza con el Espíritu…”, y no así en Juan 3:5.  Son temas, y 
conceptos diferentes los tratados en Ezequiel, en Juan 1:33 y 3:5. ¿Se arrepentirá 
nuestro amigo John, de estos garrafales errores de interpretación? O ¿Vendrá 
con el cuento carismático, de que Dios o el Espíritu Santo le dio tal 
entendimiento? 

JH: 

El bautismo del Espíritu Santo ocurre en el momento de la salvación, cuando el 

Señor introduce al creyente en el Cuerpo de Cristo por intermedio del Espíritu 

Santo. 

 1Corintios 12:13  Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un 
cuerpo,  sean judíos o griegos,  sean esclavos o libres;  y a todos se nos dio a 
beber de un mismo Espíritu. 

EL CORTE: 

John habla aquí sin probar. 1 Corintios 12:13 no habla del bautismo del, o 
con, o en el Espíritu Santo. Luego, la afirmación de John no es apoyada por 1 

Corintios 12:33. Sigue usando mal la Palabra de verdad (2 Timoteo 2:15).  

JH: El Señor purifica al creyente en el agua por la Palabra  

 Efesios 5:26  para santificarla,   habiéndola purificado en el lavamiento del agua 
por la palabra, 
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 Juan 15:3  Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado. 

EL CORTE: 

Aun así no ha demostrado lo que es “nacer del agua”. Nacer no es limpiar.  
John ya se alejó de Juan 3:5, pues no ha podido explicar el “nacer del agua”.  El 
texto de Efesios 5:26 habla del bautismo.  El texto dice que la “purificación es 
EN EL AGUA”, y no “EN LA PALABRA”.  Dice que es “POR la palabra”, pues 
es en la “palabra” donde se encuentra el mandamiento como las promesas para 
quienes sean bautizados “EN AGUA”.  Es “POR la palabra” de Dios que todo lo 
mandado por Cristo, como la fe y el arrepentimiento, como el bautismo tienen 
validez. Es “POR la palabra” de Dios que tenemos confianza, en que al 
obedecer al Señor, sus promesas se cumplirán si nos arrepentimos, y somos 
bautizados. Luego, el bautismo en agua sigue siendo pieza clave para la 
salvación del pecador, porque el tal es mandado “POR la palabra”.  ¿Qué de 
Juan 15:3? Bueno, si tales palabras son aplicadas a todos los creyentes, ¡entonces 
nunca necesitan ser bautizados en agua! John, ¿a quién habla Jesús en Juan 15:3? 
¿Quiénes son los “vosotros” en dicho texto? ¿Es aplicable dicho texto a todos los 
creyentes? Si es así, repito, nunca necesitan bautizarse en agua, pues los 
apóstoles no recibieron el bautismo mandado por Cristo en Marcos 16:16. 
Luego, los textos son usados mal por John, y con dichos errores, el tal tropieza 
en su comprensión de la salvación del creyente, ¡y en su propia salvación! ¿Qué 
será de él si persiste en tales errores? 

JH: 

El ap·stol Pablo llama a esto òel lavamiento de la regeneraci·n y de la 

renovaci·n del Esp²ritu Santoó en forma similar a lo dicho por Jes¼s en (Juan 3:5) 

Tito 3:5  nos salvó,  no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho,  
sino por su misericordia,   por el lavamiento de la regeneración y por la 
renovación en el Espíritu Santo, 

Juan 3:5  Respondió Jesús:  De cierto,  de cierto te digo,  que el que no naciere 
de agua y del Espíritu,   no puede entrar en el reino de Dios. 

El que no naciere de agua (el lavamiento de la regeneración) y del Espíritu (la 

renovación por el Espíritu Santo) no puede entrar en el reino de Dios. 

EL CORTE: 

Lo cual es prueba de lo que venimos diciendo. Jesús habló sobre el bautismo 
en agua, al decir, “nacer del agua”, como Pablo habla del bautismo, al hablar 
del “lavamiento de la regeneración” (Cf. Hechos 22:16).  Ni Jesús, ni Pablo 
hablaban sobre el “bautismo del Espíritu Santo”.  John empata lo que dicen los 
textos, pero no los explica, y si los explica, ¡los explica mal!  ¿Qué quiere decir 
Pablo con “renovación del Espíritu” (En el texto griego no dice “por”, sino 
“del”). No hay nada en esta frase que apunte a bautismo, u otra cosa, en el 
Espíritu Santo. El Espíritu Santo renueva; lo hace por medio del mensaje que 
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inspiró. Es por la instrucción de El que somos bautizados en un mismo cuerpo, 
la iglesia de Cristo (1 Cor. 12:13). Esta renovación es de él. Es efectuada por él. 
Lo cual, en lugar de negar la necesidad del bautismo en agua, la reafirma, pues, 
si el Espíritu Santo reveló dicha verdad, que el bautismo es necesario para la 
salvación (Marcos 16:16; Hechos 2:38), entonces los que contradicen dicha 
verdad, no reciben dicha “renovación” al contradecir lo que el Espíritu Santo ha 
revelado sobre el bautismo. ¿Qué será de ellos? 

JH: 

La ley y las ceremonias religiosas no pueden dar salvación (incluyendo el 

bautismo en agua). Un baño en agua de cualquier tipo, no salva. 

1Corintios 13:9  Porque en parte conocemos,  y en parte profetizamos;  

1Corintios 13:10  mas cuando venga lo perfecto,  entonces lo que es en parte se 
acabará.  

1Corintios 13:11  Cuando yo era niño,   hablaba como niño,   pensaba 
como niño,   juzgaba como niño;   mas cuando ya fui hombre,   dejé 
lo que era de niño .  

1Corintios 13:12  Ahora vemos por espejo,  oscuramente;  mas entonces veremos 
cara a cara.  Ahora conozco en parte;  pero entonces conoceré como fui 
conocido.  

1Corintios 13:13  Y ahora permanecen la fe,  la esperanza y el amor,  estos tres;  
pero el mayor de ellos es el amor.  

EL CORTE: 

Desde luego, pero el bautismo mandado por Cristo, ni es de “la ley”, ni 
tampoco una obra humana, sino un mandamiento del Señor para ser predicado 
y administrado a “toda criatura” que quiera ser salva al oír el evangelio (Marcos 
16:15, 16). Luego, John sigue errado al comparar el bautismo con obras de la ley, 
o con obras humanas de justicia. 

JH:  

El problema no est§ en el òcu§ndo se bautiza en aguaó. El problema de fondo 

es: si, existiendo las condiciones óptimas para llevar acabo el bautismo en agua, 

el nuevo creyente decide no hacerlo. 

EL CORTE: 

Todos son libres para obedecer o no lo que el Señor manda, pero, ¿puede 
uno decir que es salvo, cuando “decide no hacer” la voluntad del Señor? 
(Hebreos 9:5).  Cristo dijo, “…El que…” (Marcos 16:16), lo cual incluye a un 
número limitado de personas que cumpla, que obedezca con lo que se va a 
declarar, “creyere y fuere bautizado”, dos actos unidos por una conjunción 
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copulativa, indicando que dichos actos son inseparables, como el “sol y la luz” 
que emana de él. Luego, nadie puede decir que una persona es salva solo por 
creer. John lo puede decir, y aún torcer las Escrituras para probarlo, pero la 
verdad está escrita, y no puede ser cambiada.  

JH: 

¿Cuándo? ¿De qué forma? ¿En qué cantidad de líquido? ¿A que temperatura? 

Etc. 

EL CORTE: 

El ecumenismo de John lo hace caer en las palabras de “San Agustín”. 
¿Sabía usted que tanto “San Agustín”, como “San Jerónimo” (Padres 
intelectuales de la Iglesia Romana), decían precisamente lo mismo? ¡Ese es el 
sectarismo de John Anderson! ¿Se arrepentirá de ello? La Biblia responde a 
todas esas preguntas, aún cuando no sean del agrado de John, ni de los Padres 
Católicos: 

1. ¿Cuándo? Al momento de Creer (Marcos 16:16). Al momento de 
Arrepentirse (Hechos 2:38). 

2. ¿Cuándo? Mientras no se lleve a cabo, “los pecados no son lavados” 
(Hechos 22:16). 

3. ¿De qué forma? Por inmersión (Romanos 6; Hechos 8:38, 39). Muchos 
sectarios hablan de varias “formas” de bautizar.  Sin embargo, solo hay 
una “forma” de bautizar.  ¿Puede usted “caminar corriendo”?  

4. ¿Cantidad de líquido? “…Juan bautizaba también en Enón, junto a Salim, 
PORQUE HABÍA ALLÍ MUCHAS AGUAS; y venían, y eran 

bautizados…” (Juan 3:22).  Al ser un bautismo, debe ser agua suficiente 
para llevar a cabo una inmersión, es decir, un bautismo (Romanos 6 – 
“sepultados”, “plantados”). 

JH: 

El asunto es que, si el corazón es genuinamente de Cristo, entonces anhelará 

satisfacer la voluntad de Dios desde el comienzo de la relación con el Padre 

Celestial, y se bautizará en agua. 

Bautismo: (De baptismo).  Primero de los sacramentos del cristianismo, 
con el cual se da el ser de gracia y el carácter cristiano.  En diversas 
religiones, rito de purificación. ï Diccionario RAE  

EL CORTE: 

El bautismo no es un “sacramento”. El agua no tiene ningún poder. Es 
solamente “agua”. Es el acto de obediencia, llevado a cabo por fe, y habiéndose 
arrepentido la persona, lo que da validez al bautismo. Si el bautismo fuese un 
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“sacramento”, entonces se diría que el “agua” tiene “propiedades expiatorias”, 
pero la Biblia no lo enseña así. 

JH: 

El que creyere y fuere òpurificadoó (bautizado en la sangre de Cristo) ser§ salvo. 

EL CORTE: 

Tal declaración tiene melodía bíblica, pero solo eso, no siendo una verdad 
bíblica. La Biblia muestra que el creyente, necesita ser sumergido en H2o, según 
la voluntad del Señor para ser salvo. 

JH: 

La purificación de los pecados mediante el agua no tiene sentido. No deja de 

ser un mero simbolismo. 

EL CORTE: 

Lo cual no representa la verdad, ni el punto de nuestra discusión. Sin 
embargo, el bautismo no es “mero” (“Insignificante, sin importancia” - REA), 
pues al ser un mandamiento del Señor, ¡el tal es sumamente importante! 
¿Cuántas herejías en una sola mente? Pobre de nuestro amigo John. Conforme 
avanza en sus declaraciones, más y más se hunde en el pecado y el error. 

JH: 

La verdadera purificación tiene relación con el arrepentimiento (de parte del 

hombre) y con el perdón (de parte de Dios). 

EL CORTE: 

La Biblia die que no solo con eso, pues la voluntad del Señor incluye el 
bautismo. Es más, he aquí el texto: 

Marcos 16:15  Y les dijo:  Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 
criatura.   

Marcos 16:16  El que creyere y fuere bautizado,  será salvo;  mas el que no 
creyere,  será condenado.  

La condición de hacer discípulos es para la incorporación de los nuevos 

creyentes al Cuerpo de Cristo, SU iglesia, purificándoles (bautizándoles) en el 

nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Esto es un ritual que debe ser 

el reflejo de la purificación espiritual mediante el arrepentimiento y el perdón 

por medio de la fe que otorga el Espíritu Santo en la expiación llevada acabo 

por Cristo. 

EL CORTE: 
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Lee usted tales cosas en Marcos 16:16 y Mateo 28:19 al 20? Tomen sus Biblias 
estimados lectores, y comparen la verbosidad de John, con lo que dicen los 
textos, y notarán que nuestro amigo anda bien errado y bien lejos de la verdad.  
El bautismo no es un “ritual”, es un “acto de fe” en el poder de Dios, es decir, el 
evangelio (Colosenses 2:12).   

JH: 

Si no hay pureza interior, el simbolismo del H2O (agua) no tiene ningún valor ni 

sentido. 

EL CORTE: 

Nadie afirma tal cosa. John, quédese dentro de la proposición. No huya a lo 
que no tiene relevancia en el caso.  

 

 

JH: 

Sabemos que Dios no quita el libre albedrío del hombre, por lo tanto habrán 

muchos que se salven òas² como por fuegoó, al no obedecer (en forma 

inmediata) ni con el bautismo en agua, ni con algún otro mandamiento durante 

su período de santificación. 

EL CORTE: 

La frase “así como por fuego” está fuera de contexto. Los incluidos en tal 
declaración ya fueron bautizados en agua, luego, el caso no tiene que ver con la 
discusión. Insisto, John, quédese dentro de la cuestión a la mano. Los textos 
fuera de contexto no le ayudan, al contrario, lo perjudican. Si hace uso de ellos 
mal, a sabiendas, dará a cuentas a Dios por ello. Y si lo hace sin saber, entonces 
expone su ignorancia en el caso, y se expone al descrédito. Por su bien, limítese 
a la cuestión bajo consideración. 

JH: 

Al no obedecer a Dios en SU Palabra, sólo están desperdiciando sus días en la 

tierra. Si todos obedeciéramos todo lo estipulado en las Sagradas Escrituras, no 

seríamos MÁS salvos (nuestra salvación no sería MÁS grande) que la de los que 

no obedecen. Solamente gozaríamos las bendiciones de una vida plena en 

Cristo, hasta el momento de nuestra glorificación después de la muerte, con la 

misma salvación que se nos dio al momento de nuestra conversión. 

EL CORTE: 

¡Increíble! El “Universalismo”, como el “antinomianismo” de nuestro amigo 
John es evidente. John no solo arrastra falsa doctrina bautista, sino ahora 
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también herejías mucho más antiguas, y sumamente repudiadas aún por 
muchos de sus hermanos bautistas.  El cree que hay desobedientes salvos, y 
salvos obedientes. ¿Dónde la Biblia enseña semejante disparate? 

Nota: El universalismo es una rama liberal del cristianismo, que adoptó una estructura eclesiástica en 

Estados Unidos dentro del ámbito protestante, mientras que ha existido en otras iglesias como creencia 

individual. Afirma la salvación universal (de ahí el nombre), en contraposición a la doctrina del 

infierno y la condenación eterna. Término procedente del griego (antinomos/anti-ley) con el que se 

denomina a los cristianos que están libres de la Ley (torah), en nombre del evangelio, pero entendiendo 

por tal, la libertad para ejecutar cualquier acción u obedecer al interés propio o a cualquier deseo.  Se apela 

a Romanos 7:6, pero sin tener en cuenta Romanos 3:8, 1Corintios 6:9-19,10:23-24 y Galatas 5:1-13. El 

antinomianismo apareció en los siglos I y II, y después esporádicamente. Generalmente se asocia a el 

gnosticismo y, al parecer, está presente también en el neognosticismo de New Age. Se refiere entonces a la 

práctica (no bíblica según los demás cristianos), de vivir sin la debida consideración de la rectitud de 

Dios, emplear la gracia de Dios como si fuera una licencia para pecar y confiar en la gracia para ser limpio 

del pecado sin condiciones. En otras palabras, ya que la gracia es infinita y somos salvos por gracia, 

entonces para el antinomianismo podemos pecar cuanto queramos y aún ser salvos. Para los opositores al 

antinomianismo, esta idea es errónea porque, aunque los cristianos no están bajo la Ley (Romanos 6:14), 

son llamados a cumplir la ley del amor Romanos 13:8,10; Galatas 5:14,6:2. El cristiano debe amar a 

Dios con todo su corazón, alma, fuerza y mente, y a su prójimo como a sí mismo (Lucas 10:27). 

Precisamente en estos pasajes neotestamentarios radica el fundamento contrario al de los antinomianistas. 

Pablo parece referirse precisamente a la interperetación del antinomianismo en Romanos 6:1-2: "Qué, 

pues, diremos? "¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia abunde? "De ninguna manera! Porque 

los que hemos muerto al pecado, cómo viviremos aún en él?". Lo que significa para el creyente, no usar la 

gracia de Dios como una excusa para pecar, sino para ser controlados por el amor de Dios y de esta forma 

traer el fruto del Espíritu Santo Galatas 5:22-25. (Fuente: Wikipedia). 

JH:  

El bautismo era un acto de purificación (rito) en base al derramamiento de la 

sangre de un animal puro (cordero sin defecto). Este animal era el propiciatorio 

(el que aplacaba la ira y ganaba el favor), el expiatorio (el que borraba una culpa 

por medio de su sacrificio), que cubría las culpas del pecado evidenciado por el 

incumplimiento de la ley. 

El bautismo de Jesús es un acto de purificación en base al derramamiento de la 

sangre del único y perfecto cordero (Jesús) realizado una sola vez y para 

siempre. (El otro rito había que repetirlo siempre) 

El mecanismo de la purificación (bautismo) a través de Cristo, conlleva en sí un 

cambio de naturaleza (de muerte al pasado a vida eterna en Cristo) de las 

tinieblas a la luz; arrepentimiento y fe. Pecado a santidad. 

salvación que se nos dio al momento de nuestra conversión. 

EL CORTE: 

El Nuevo Testamento no califica al bautismo como rito. Es la realidad del 
rito, como los otros diversos actos de adoración, y aún la iglesia misma son 
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realidades de los ritos o sombras del Antiguo Pacto. Aún así, el bautismo sigue 
siendo parte integral de la salvación del creyente según la voluntad de Dios. En 
el Antiguo Testamento, por ejemplo, los ritos, aún siendo ritos, eran llevados a 
cabo, porque detrás de ellos había realidades espirituales.  El bautismo, no 
siendo rito, sino un mandamiento del Señor que expresa un acto de fe en el 
poder de Dios, contiene una realidad espiritual muy importante, que es la 
muerte al pecado y la nueva vida, como lo explica Pablo en Romanos 6. Luego, 
la verdad bíblica sigue en pie. 

 JH: 

CONCLUSION 

Es importante establecer claramente la siguiente afirmación: Todo lo que haga 

el hombre para tratar de òmejoraró, òmodernizaró, òreviviró, òacomodaró, 

òsuavizaró la Palabra de Dios se convierte en una masa descompuesta, inflada 

por una levadura perniciosa, que termina por destruirlo todo. 

EL CORTE: 

El bautismo bíblico, al ser un mandamiento de Cristo, no goza de dicha 
naturaleza. La doctrina de John, que se presenta como algo “mejorado” (Pues se 
presenta como algo racional, objetivo), “moderno” (pues no es doctrina bíblica), 
“reavivante” (pues pretende ser un mensaje de vida), “acomoda” (Pues evita los 
textos claves, o los acomoda a la interpretación bautista), y “suaviza” (la 
voluntad del Señor, afirmando que aún los desobedientes son salvos), convierte 
dicho “evangelio” en una “masa descompuesta”, “inflada”, como levadura 
perniciosa que termina por destruir el alma de quien lo recibe. Es una “herejía 
destructora”, como se ha probado en la presente obra.  

JH: 

Hacemos un enérgico  rechazo a toda organización eclesiástica humana, porque 

solamente sirven para demarcar los dominios de los jerarcas que dirigen y 

lucran de esas instituciones y porque dividen, deforman, degeneran y 

corrompen el cuerpo de Cristo. 

EL CORTE: 

Exhorto a John, a todos los lectores que han nacido en una secta religiosa, 
como la bautista, a que rechacen dicha organización eclesiástica humana, 
porque es promotora, no solamente de deshonestidades humanas, sino aún de 
herejías destructoras que no llevan a otro lado, sino al infierno. Tales doctrinas 

mutilan y atentan contra las Escrituras, contra la voluntad del Señor.  

JH:  
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Podemos afirmar, sin lugar a dudas, que: ¡El sacrificio de Cristo no está a la par 

de un bautismo en agua! 

EL CORTE: 

Lo cual es una afirmación que nadie defiende; sin embargo, el mismo Señor, 
quien murió por nosotros en la cruz del calvario, mandó diciendo, “…El que 
creyere y fuere bautizado, será salvo….” (Marcos 16:16). Negar lo que este texto 
dice, es ser incrédulo, ¿Qué le espera a quien así proceda? “el que no creyere, 
será condenado” (Marcos 16:16).  La sentencia es del Señor. El que no crea en a 

sus palabras, no verá la vida.  

JH: 

La tan conocida y usada oraci·n gramatical òAceptar a Cristoó significa entender 

quienes somos (Pecadores, muertos en vida), identificar el lugar de dónde 

fuimos expulsados (del cielo), el castigo que merecemos (la muerte eterna), la 

vergüenza y el repudio que sentimos por nuestros pecados (arrepentimiento), el 

regalo que nos es dado (por gracia, el perdón y la vida eterna cuando Dios 

acepta nuestro arrepentimiento y creemos en Jesús y en nuestra justificación a 

costas de SU sacrificio), el regeneramiento genuino en ese magno momento de 

encuentro con el cordero inmaculado, la santidad (y la santificación) de esa 

nueva criatura, y el pasar de muerte a vida sumergidos en la preciosa sangre de 

Cristo para formar parte de SU Cuerpo, la iglesia verdadera. Esto es la salvación. 

Decir que a todo esto le hace falta sumergirse en el agua del bautisterio para 

ser salvo, es disminuir la participación de Jesús en el perfecto plan de Dios. No 

obstante, el bautismo en agua debe considerarse como el òprimer acto de 

obedienciaó del reci®n nacido creyente, ante un mandato divino. 

EL CORTE: 

Lo cual es una perniciosa mentira, pues no somos nosotros los que 
mandamos el bautismo para salvación, sino el Señor (Marcos 16:16) y sus 
apóstoles (Hechos 2:38).  ¿Acaso el Señor y sus apóstoles, disminuyen su 
sacrificio? La herejía de nuestro amigo John le costará muy caro, el día que se 
presente delante de él, y dé cuentas por torcer su Palabra. 

JH: 

Este acto es lo que lo declara públicamente como parte del Cuerpo de Cristo, 

SU iglesia; como un miembro dispuesto a obedecer la voz, corrección y 

dirección del Espíritu Santo, consagrado como un siervo a Cristo. 

Un miembro que no obedece al Espíritu Santo de Dios no puede participar (ni 

apoyar ni ayudar) en el funcionamiento del Cuerpo, sino entorpecer el correcto 

funcionamiento del mismo. 
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Este òprimer acto de obedienciaó no s·lo es para testimonio de los inconversos, 

sino que, además, es el sello del pacto entre Dios y el nuevo creyente, para 

ponerse al servicio del Cuerpo. 

EL CORTE: 

Todos entendemos, que algo sin “sello”, es inválido. Luego, nadie niega que 
Dios salva al pecador, pero, ¿qué del sello? Sin embargo, ¿dónde dice la Biblia 
que el bautismo es el “sello del Pacto”? ¿Dónde dice la Biblia que el bautismo en 
agua es un “testimonio público a los inconversos”? ¡Siguen faltando textos! 
Tales afirmaciones, carentes de textos bíblicos, ¡no valen nada! 

JH: 

Sólo cuando el nuevo creyente se aferra a la vid verdadera comienza a recibir la 

sabia que nutre los pámpanos. 

Juan 15:2  Todo pámpano que en mí no lleva fruto,  lo quitará;   y todo aquel que 
lleva fruto,   lo limpiará,   para que lleve más fruto.  

Juan 15:3  Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado.  

Juan 15:4  Permaneced en mí,  y yo en vosotros.  Como el pámpano no puede 
llevar fruto por sí mismo,   si no permanece en la vid,  así tampoco vosotros,  
si no permanecéis en mí.  

Juan 15:5  Yo soy la vid,  vosotros los pámpanos;  el que permanece en mí,  y yo 
en él,  éste lleva mucho fruto;  porque separados de mí nada podéis hacer.  

EL CORTE: 

Aún así, tales textos no contradicen Marcos 16:16 y Hechos 2:38.  El 
bautismo es necesario para la salvación, y el creyente bautizado, una vez 
obedecido el evangelio, debe “permanecer” en la vid.  Luego, John sigue sin 
evidencia bíblica que le respalde. 

JH: 

La fe sin obras es muertaê 

La fe es por el oír, y el oír por la Palabra de Dios 

 Usando el estilo de raciocinio de Lorenzo Luévano, si la gran mayoría de las 

personas se hubiere bautizado en agua para recibir perdón de pecados, no se 

puede concluir que uno o dos que no lo hubiesen hecho no serían salvos por 

esta causa. 

 Al no bautizarse en agua, por las razones que sean, el nuevo creyente es un 

mero òsimpatizanteó (una especie de miembro agente secreto) que no puede 

ser parte activa  del Cuerpo de Cristo, SU iglesia, pero, ser§ salvo, êaunque 

Lorenzo Lu®vano no lo creaê  
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1Corintios 3:15  Si la obra de alguno se quemare,  él sufrirá pérdida,   si bien él 
mismo será salvo,  aunque así como por fuego.  

EL CORTE: 

Luego, en la fructífera mente de John, hay dos clases de individuos salvos, 
los que son como “agentes secretos” y los que sí son de verdad miembros del 
cuerpo.  ¿Creerá usted semejante fábula? ¿Creerá usted semejante falsedad? 1 
Corintios 3:15, a la luz del contexto, no dice nada a favor de las teorías sectarias 
de John. El texto habla de la salvación del “predicador”, el cual, no es 
responsable por la incredulidad de los que se pierden. Luego, la interpretación 
de John, no solamente es “teología imaginativa”, sino aún contraria a las 

Escrituras.  

JH: 

El bautismo es necesario, pero, no salva ni condena, más ni menos que una 

confesión, una mentira, una borrachera, una fornicación, o cualquier otro 

pecado de desobediencia que se cometa durante el proceso de santificación. 

EL CORTE: 

Lo que es “necesario”, no puede tener otra cualidad sino esa. Una cosa no 
puede ser “sin importancia” y  a la vez “necesaria”. Si el bautismo es “necesario 
para la salvación”, entonces el que lo niegue, niega la verdad.  Pero, he aquí 
más evidencia del sectarismo de John: 

John Anderson 

¿Hay herejía o no? 

1 Pedro 3:21 

òêEL BAUTISMO… NO 

SALVAêó 

òêEL BAUTISMO… NOS 

SALVAêó 

 

JH: 

No bautizarse en agua: 

 Es lo mismo que no escudriñar las escrituras 

 Es lo mismo que no velar ni orar 

 Es lo mismo que no tener las lámparas con aceite (vírgenes insensatas) 

 Es lo mismo que òve y no peques m§só 

 Es lo mismo que asistir a reuniones en un templo antibíblico 

 Es lo mismo que la aceptación de las jerarquías del CLERO dentro del 

Cuerpo de Cristo 
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 Es lo mismo que sentirse parte de los laicos (antibíblicos) 

 Es lo mismo que no ejercer el sacerdocio ni sentirse hijos del Rey, Real 

Sacerdocio ni Nación Santa 

 EL CORTE: 

Aquí hay más y más material sectario de parte de la mente de John: 

1. El que no se bautiza, o no escudriña las Escrituras, ¡no será salvo! – La 
Biblia dice “…Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que 
en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí…” 
¿Se puede echar mano de la salvación sin “Escudriñar las Escrituras”? 
¿Se puede ser salvo, sin tener el “testimonio del Señor”? Usted sabe la 
respuesta.  Y sobre el que no se bautiza, Cristo dijo, “…el que no creyere, 
será condenado…” (Marcos 16:16).  ¿Por qué no se habla del bautismo al 
describir la condenación del incrédulo? ¡Porque el incrédulo no se 
bautiza! De ahí su incredulidad. John, ahora sabe que tiene que 
arrepentirse de toda esta basura sectaria que ha redactado, pues en ello 
está su salvación o perdición. 

2. ¿Qué sucede con el que no vela y ora? ¡Cae en tentación! Y si caen en 
tentación, ¡se muere! (Mateo 26:41; Santiago 1:13-15). Luego, no 
bautizarse, y no velar y orar, lleva a la condenación. 

3. ¿Qué fue de las que no tuvieron las “lámparas con aceite”? El esposo les 
dijo, “…De cierto os digo, que NO OS CONOZCO…” (Mateo 25:1-12). 
Luego, los que no se bautizan, no son conocidos por Dios. 

4. ¿Y qué pasa si se va y sigue pecando? ¿Será salvo? La Biblia dice, “…les 
ha acontecido lo del verdadero proverbio: El perro vuelve a su vómito, y 
la puerca lavada a revolcarse en el cieno…” (2 Pedro 2:20-22). Luego, los 
que no se bautizan, permanecen en pecado (Hechos 22:16). 

5. ¿Y qué sucede con el que asiste a un “templo antibíblico”? ¡Se pierde! 
Pues, “…si el ciego guiare al ciego, AMBOS CAERÁN EN EL HOYO…” 
(Mateo 15:14). Cuando se está en semejante caso, “participa en sus malas 
obras” (2 Juan :9-11). Por eso Dios dice, “…Cesa, hijo mío, de oír las 

enseñanzas. Que te hacen divagar de las razones de sabiduría…”. Luego, el que 
no se bautiza, como el que se bautiza en una secta, ¡se pierde! 

6. ¿Y serán salvos los que aceptan tales jerarquías? “…Ten cuidado de ti 
mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a 
ti mismo y a los que te oyeren…” (1 Timoteo 4:16). ¿Qué sucede de los 
que no tienen cuidado de sí mismos, y qué sucederá con los que les 
oyen? ¿Serán salvos? ¿Qué dice el texto? Los jerarcas, como los que les 
apoyan, ¡se perderán! El falso maestro no se pierde solo, se lleva con él a 
quienes le oyen. Luego, el que no se bautiza, se pierde. 
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7. Eso de “sentirse” o no “sentirse”, es pura subjetividad. No se trata de que 
uno debe “sentir” las promesas de Dios, sino de obedecer y ser parte así 
de tales bendiciones. Pero, tales bendiciones, como lo he demostrado 
ampliamente a la luz de las Escrituras, no son una realidad sin el 
bautismo que manda Cristo a quienes creen en él.   

JH: 

¡Cuidado con los Asesinos de la gracia! 

 EL CORTE: 

Sí, cuidado, ellos van diciendo por el mundo que el bautismo no es necesario 
para la salvación, contradiciendo así al mismo Señor (Marcos 16:16). Los tales, 
no solamente son asesinos de la gracia de Dios, sino aún son asesinos de almas, 
al persistir y promover doctrinas contrarias a Cristo. Los tales son “anti Cristos” 
(Mateo 12:30), pues al oponerse a su doctrina, se oponen a él. 

JH: 

La gracia no consiste en que Jesús perdonaba a nombre de Dios a todos los 

pecadores arrepentidos. La gracia consiste en que el genuino arrepentimiento 

de parte del hombre natural, carnal, produce de parte de Dios el perdón y este a 

su vez, por gracia, la salvación y la vida eterna (por intermedio del sacrificio de 

Jesús) 

EL CORTE: 

Concepto tan pervertido de la gracia no había leído nunca, ni en la boca de 
algún cura romano. John dice que es el “arrepentimiento sincero” del hombre lo 
que “…produce de parte de Dios el perdón, y este, a su vez, por gracia…” ¿Qué 
le parece? ¡La gracia no se produce en Dios a menos que usted se arrepienta! Tal 
cosa es falsa. Cristo es producto de la gracia de Dios, ¿a poco Dios produjo tal 
gracia, al ver al hombre arrepentido? ¡Al contrario! La gracia de Dios es antes 
del arrepentimiento del hombre.  Pablo era lo que era, por la gracia de Dios, y 
no la gracia por lo que era Pablo (1 Corintios 15:10). Es por su gracia, por su 
grande amor que nosotros le amamos a él, y obedecemos su voluntad (1 Juan 
4:19).  El arrepentimiento es eficaz, como el bautismo, precisamente por la 
gracia de Dios, pero ni el arrepentimiento, ni tampoco el bautismo “producen 
gracia”. Anote otra herejía más de nuestro amigo John.  En el siguiente 

comentario, nuestro amigo John se contradice: òêEn el sentido en que Jesús lo 

usaba, el arrepentimiento requiere el repudio de la vieja forma de vida y acudir 

a Dios en busca de salvación. La gracia divina que entrega la salvación y vida 

eterna, sólo requiere de un pecador arrepentidoêó ¿Luego? ¿El arrepentimiento 
“produce gracia”, o la “gracia” nos lleva al arrepentimiento? Ya ni John se 
entiende. 
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JH: 

Cuando Dios ve la sinceridad del arrepentimiento, entonces y sólo entonces, Él 

(Dios) recibe al pecador y lo limpia en la sangre de Cristo convirtiéndolo en 

ònueva criaturaó. (No es el hombre el que acepta a Cristo; es Dios el que acepta 

al pecador genuinamente arrepentido) Allí se lleva a efecto el acto de la 

salvación. Posteriormente, el acto del bautismo en agua, es una señal pública 

(testimonio) del nuevo creyente, que indica a los demás el compromiso de este 

nuevo pacto, su nueva condición de vida en Jesús y el sometimiento al señorío 

de Cristo. 

EL CORTE: 

LA BIBLIA BRILLA POR SU AUSENCIA. Es bien fácil hablar sin Biblia, 
¿verdad John? 

JH: 

Dios perdona los pecados cuando cree en el pecador arrepentido, No 

cuando ve al pecador bañado en el agua del bautisterio. 

EL CORTE: 

Sin embargo, la Biblia dice, “…Arrepentíos, y BAUTÍCESE CADA 
UNO DE VOSOTROS en el nombre de Jesucristo PARA 
PERDÓN DE LOS PECADOS; y recibiréis el don del Espíritu 

Santo…” (Hechos 2:38) ¿Perdón de pecados antes o sin bautismo? ¡La Biblia no 

lo enseña!  

JH: 

El fundamentalismo extremista no sólo es autodestructivo (es decir, se vuelve 

contra quienes lo predican), sino también altamente contagioso y de un elevado 

nivel de mortandad en aquellos que tratan de practicarlo, toda vez que termina 

por asesinar la Gracia Redentora, dejando en la indefensión y en la esclavitud 

tanto a los que nada saben ni entienden como a los que se creen escogidos. 

 Marcos 9:42  Cualquiera que haga tropezar a uno de estos pequeñitos que creen 
en mí,  mejor le fuera si se le atase una piedra de molino al cuello,  y se le 
arrojase en el mar.  

Ezequiel 3:20  Si el justo se apartare de su justicia e hiciere maldad,  y pusiere 
yo tropiezo delante de él,  él morirá,   porque tú no le amonestaste;  en su 
pecado morirá,  y sus justicias que había hecho no vendrán en memoria;  
pero su sangre demandaré de tu mano.  

Ezequiel 3:21  Pero si al justo amonestares para que no peque,  y no pecare,  de 
cierto vivirá,   porque fue amonestado;  y tú habrás librado tu alma.  
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EL CORTE: 

John usa puros textos para probar aseveraciones que no están en discusión, 
pero ninguno para probar que el perdón de pecados es antes o sin bautismo en 
agua. Luego, ¿quién es el fundamentalista? ¿Quién es el que predica dogmas 
humanos? Falta que nuestro amigo John se haga el desentendido. 

JH: 

Perdóname, hermano Lorenzo Luévano, pero, prefiero usar los ejemplos más 

òextremosó para ir acotando hasta los m§s triviales que representan el todo 

conocido que está en análisis. Así, si por alguna razón no hubiese agua 

disponible para bautizarse y la persona muriera sin haber realizado este acto, 

sería totalmente salva porque la sangre de Cristo es suficiente para ello. 

EL CORTE: 

Sin embargo, tal “fabricación de hechos” no representa vuestra realidad. Si 
usted, quien no se está muriendo para obedecer lo que dice la Biblia, ¿Cree que 
le justifica en algo dicho accidente? Su evangelio no tiene fundamento bíblico 
John. Su evangelio es “hipotéticamente accidentado”. Dios no le justificará a 
usted, ni a nadie que se aferre a tales accidentes. 

JH: 

Sin el bautismo en agua no se puede iniciar el proceso de santificación, 

declarando públicamente nuestra consagración para formar parte del Cuerpo 

de Cristo, SU iglesia. 

EL CORTE: 

Luego, tal cosa prueba el punto. ¿Obedecerá usted y abandonará su doctrina 
falsa que ha redactado? 

JH: 

Comenzando por un òabsoluto b²blicoó, esto es: el sacrificio de Cristo, este es 

suficiente y único para otorgar la salvación. Sin embargo, las personas 

requieren: 

 Recibir, entender y aceptar por fe la Palabra del Evangelio. 

 Arrepentirse de sus pecados. 

 Creer en Jesús como el propiciatorio; como el cordero expiatorio y el 

Salvador. 

 Ser aceptados por Dios como genuinos creyentes arrepentidos, a quienes 

Él les otorga el perdón. 
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 Someterse al Señorío de Cristo en su vida. 

EL CORTE: 

Luego, la suficiencia del sacrificio de Cristo, no justifica a nadie que no 
obedezca su voluntad. ¿Cómo decir que se “someten al Señorío de Cristo, sino 
hacen lo que él manda”? Bien dijo el Señor a personas que pensaban como 
usted: “… ¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo? …” 
(Lucas 6:46). Los judíos que no aceptaban al Jesús como el “Señor”, tuvieron 
que arrepentirse de eso y ser bautizados para ser perdonados y aceptados por 
Dios (Hechos 2:36-38).  Luego, sus palabras se vuelven contra usted, ¡y le 
juzgarán si no se arrepiente! 

JH: 

La gran ofensa al Espíritu Santo es rechazar la obra expiatoria de Jesús en la 

cruz. 

No bautizarse CON LA PRONTITUD que Lorenzo Luévano reclama o en el 

momento EXTEMPORÁNEO que predica David Cox, es uno de los muchos actos 

de òno obediencia inmediataó (no pecado) que el hombre seguir§ cometiendo a 

causa de su naturaleza carnal, en el proceso de santificación. 

Hebreos 9:26  De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces 
desde el principio del mundo;   pero ahora,  en la consumación de los siglos,  
se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de 
en medio el pecado.  

EL CORTE: 

Otra vez me sigue calumniando. Yo no reclamo ninguna prontitud, insisto, 
¿qué Biblia lee usted? ¿No tiene una? ¡Es la Biblia la que MUESTRA que los 
creyentes fueron salvos al momento de creer! Si no es así, entonces arranquen 
todos los textos que así lo dicen, pues, según el iluminado John, tales cosas son 
mías y no de Dios. ¿Es así? ¿Lo harán? Y luego sigue con el cuento de la 
“santificación” sin bautismo. Pero, ¿sabe qué falta? ¡Claro! ¡Texto bíblico que lo 
respalde! Y con sin vergüenza alguna dice que yo exijo algo, ¡cuando es él el 
que habla sin que la Biblia le respalde en ello!  El texto de Hebreos 9:26 no toca 
la cuestión. Es otro texto más de los muchos que usa John fuera de contexto. 

JH: 

APOYO A CONCLUSION 

 Bautismo 

  

Juan 4:2 Declara que Jesús no bautizaba. 
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Juan 4:2  (aunque Jesús no bautizaba,  sino sus discípulos), 

Ezequiel 36:25 Revela (anuncia) la promesa del nuevo pacto. 

Ezequiel 36:25  Esparciré sobre vosotros agua limpia,  y seréis limpiados de 
todas vuestras inmundicias;  y de todos vuestros ídolos os limpiaré.  

Ezequiel 36:26  Os daré corazón nuevo,  y pondré espíritu nuevo dentro de 
vosotros;  y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra,  y os daré un 
corazón de carne.  

Ezequiel 36:27  Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu,  y haré que andéis en 
mis estatutos,  y guardéis mis preceptos,  y los pongáis por obra.  

  

Aquí tenemos el agua y el Espíritu, juntos en el Antiguo Testamento. Esta misma 

dupla la encontramos en el Nuevo Testamento: 

  

Juan 3:5  Respondió Jesús:  De cierto,  de cierto te digo,  que el que no naciere 
de agua y del Espíritu,  no puede entrar en el reino de Dios. 

EL CORTE: 

Todo lo cual ya fue refutado. John solamente repite lo mismo. Clásico 
sofisma de quien anda en error. ¿Debo refutarlo otra vez? Remito al lector, 
pues, a las objeciones de tales herejías, que no por tener textos bíblicos, quiera 
decir que los use bien. ¡Cuidado! 

JH: 

1.- El agua que se menciona aqu² es òla Palabraó; 

Juan 15:3  Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado. 

EL CORTE: 

También ya fue refutado el uso incorrecto y aplicación que hace John de este 
texto bíblico. Como John no dice nada nuevo, no hay más que refutar. 

JH: 

Efesios 5:25  Maridos,   amad a vuestras mujeres,  así como Cristo amó a la 
iglesia,  y se entregó a sí mismo por ella,  

Efesios 5:26  para santificarla,   habiéndola purificado en el lavamiento del agua 
por la palabra, 
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EL CORTE: 

Efesio habla de la iglesia, de gente ya bautizada en agua. Recuerde que son 
añadidos a la iglesia solo los “creyentes bautizados” (Hechos 2:38-41) 

2.- El bautismo que se menciona aqu² es en òla Sangre de Cristoó. 

1Corintios 12:13  Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un 
cuerpo,  sean judíos o griegos,  sean esclavos o libres;  y a todos se nos dio a 
beber de un mismo Espíritu. 

EL CORTE: 

¿Dónde dice tal cosa el texto? ¿Lee usted ahí la palabra “sangre” o la frase 
“sangre de Cristo”? El texto dice que el Espíritu Santo nos bautizó, ¿Dónde? ¿En 
la sangre de Cristo? No, sino “…en un cuerpo…”, es decir, la iglesia. Esta obra 
de gracia es llevada a cabo por el Espíritu Santo, pues es quien reveló las 
condiciones para ello, es decir, “el arrepentimiento y el bautismo”, pues es así 
que somos añadidos al cuerpo de Cristo, la iglesia (Hechos 2:38-41). 

JH: 

La purificaci·n es por el lavamiento en el òaguaó de la Palabra 

Tito 3:5  nos salvó,  no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho,  
sino por su misericordia,   por el lavamiento de la regeneración y por la 
renovación en el Espíritu Santo,  

Agua = Lavamiento de la regeneración. 

Espíritu = La renovación por el Espíritu Santo. 

EL CORTE: 

¿Dónde habla el texto de “el agua de la Palabra”? John sigue diciendo cosas 
que la Biblia no dice. El texto no dice que el “la palabra” tiene “agua”, o que la 
“palabra” es “agua”. Tal cosa es falsa. Insisto, hace falta mucha imaginación 
para leer tales disparates. El lavamiento de la regeneración es el bautismo en 
agua (Hechos 22:16), pues es en el bautismo, como lo dijo Ananías, que al 
hombre le son “lavados sus pecados”.   

JH: 

Amados hermanos: un simple BA¤O en agua NO SALVA ni el òno ba¶arseó no 

aborta la salvación. 

EL CORTE: 

Lo que es un “simple baño”, es el que se da John en su casa por las 
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mañanas, pero ¡no así el bautismo mandado por Cristo! ¿Nota usted la falta de 
respeto de John por los mandamientos del Señor? Solo un perdido en pecado se 
atreve a declarar tales cosas de la doctrina de Cristo. 

JH: 

¿Qué es lo que salva entonces? 

¿El sacrificio de Cristo? o ¿El bautismo en agua? o ¿Ambas? 

EL CORTE: 

Tales preguntas no representan la verdad bíblica con justicia. Salva Cristo, 
¿a quién? ¿A todos? No, sino a los que obedecen (Hebreos 5:9). 

JH: 

La GRACIA salvadora es para todos, aunque no la pidan. Refiéranse al relato del 

ciego sanado por Jesús sin que el hombre lo hubiese pedido, (Juan 9:1-41) 

Juan 9:6  Dicho esto,  escupió en tierra,  e hizo lodo con la saliva,  y untó con el 
lodo los ojos del ciego,  

Juan 9:7  y le dijo:   Vé a lavarte en el estanque de Siloé  (que traducido es,  
Enviado).  Fue entonces,  y se lavó,  y regresó viendo.  

EL CORTE: 

Ahora resulta que Dios salva a todos, sin que se lo pidan. Cosa más absurda 
no había oído sino en boca de los sectarios universalistas. Ahora sabemos qué 
doctrina es la que sigue John.  Pero, pregunto, ¿qué fue lo que sanó al cojo? 
¿Cristo? ¿El lodo? ¿El agua del estanque? Si Cristo mandó al ciego a “lavarse en 
el estanque”, ¿hubiese sido sanado, al no obedecer el ciego a las palabras del 
Señor? Ahora usted comprende que dicho texto, derriba la doctrina de John. 
¡Gracias por el texto!  

JH: 

La obediencia a Cristo permite comenzar a GOZAR de todas las bendiciones que 

la GRACIA trae consigoê. en esta reflexión. 

EL CORTE: 

Ya todos estos conceptos han sido refutados. Luego, John sigue con el 
Argumentum ad nauseam. 

JH: 

La Fe: la certeza de lo que se espera la convicción de lo que no se ve….  

Cualquier otro òt²tuloó es tratar de quitarle la Honra y la Gloria a Dios. 
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EL CORTE: 

Ver el corte anterior. 

La FALACIA de pretender ense¶ar que un bautismo en agua, òmal entendidoó, 

no permite la salvaci·n, es actuar como un òasesino de la graciaó, toda vez que, 

el precioso regalo del sacrificio de ese Cordero inmaculado, bien amado de 

Dios, se convierte en una OPCIÓN más ante las Normas y Procedimientos del 

Legalismo Fariséico. 

EL CORTE: 

Lo cual es pura palabrería hueca que nada prueba. Ya para todos es sabido, 
y aún para John mismo, que tales declaraciones no son textos bíblicos, sino pura 
verbosidad sin sentido y razón. Ahora él habla como los “falsos maestros” a 
quien dice combatir en su documento “machaira”. El Pez por su boca muere. 

JH: 

Rechazo absolutamente la posibilidad de que el bautismo en agua (una obra 

humana; un baño en agua) tenga algún papel relevante en el proceso de la 

salvación por fe, otorgado por la gracia redentora. 

EL CORTE: 

Añada otro falso maestro a su lista de sectas. John niega la voluntad del 
Señor, y aún blasfema contra él, al tildar a tales mandamientos de cosas sin 
importancia y de origen humano. La perdición le “bautiza” más y más, pero 
que conste, ¡se bautiza solo!  John quiere bautizar a ciertos hombres en “aceite 
hirviendo”, pero, ¿dónde cree que lo bautizará el Señor, con semejantes 
herejías? 

JH: 

El bautismo en agua (Juan el Bautista) no tiene sentido si no existe conversión. 

Eso es como tratar de mezclar la ley y la gracia a sabiendas de que ambas son 

de períodos distintos. 

Es similar a lo que trataban de imponer los cristianos judaizantes, enseñando 

(exigiendo) que los nuevos creyentes tenían que circuncidarse para alcanzar la 

vida eterna. 

EL CORTE: 

Lo cual es pura mala representación carnal, pues nadie afirma que el 
bautismo de Juan esté vigente. Cuanta desesperación hay en John, al afirmar 
cosas que no se han puesto en discusión. Los judaizantes exigían algo que 
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Cristo no mandó, pero, ¿tiene el bautismo mandado por Cristo, la misma 

categoría?   

 

 

JH: 

En el Antiguo Testamento, cuando un israelita òllegaba a este mundoó, y antes 

de los ocho días de nacido, pasaba a pertenecer de inmediato al pueblo de 

Israel, es decir, era un israelita más; después de ser circuncidado a los ocho días, 

se convertía en un israelita que llevaría la señal del pacto establecido por Dios 

por el resto de sus días de vida. 

De igual forma, en el Nuevo Testamento, desde que nace un bebe espiritual 

(nueva y recién nacida criatura, en Cristo) pasa a pertenecer al reino de los 

cielos, es decir: perdonado por Dios; aceptado como el òhijo pr·digoó. Luego, 

después del bautismo en agua, se convierte en un hijo de Dios que llevará en sí 

mismo la señal del Nuevo Pacto establecida por Dios, el bautismo; pero, esta 

señal no le otorgará ni más ni menos salvación de la que la gracia ya le 

proporcionó. 

Los bebes recién nacidos en el Antiguo Testamento, eran considerados 

israelitas; la señal de la circuncisión le declaraba al mundo que lo eran. 

Los bebes (espirituales) recién nacidos, en el Nuevo Testamento, son 

considerados hijos de Dios, coherederos con Cristo (esto es la gracia salvadora) 

y el bautismo en agua es la señal que le declara al mundo que lo son. 

EL CORTE: 

Tal comparación es absurda, y errada. Un Israelita, sin circuncisión, no era 
aceptado como parte del pueblo hebreo. ¿Puede uno que no es bautizado, ser 
parte del pueblo de Dios? Luego, el argumento se vuelve contra su doctrina 
falsa. Deje de escupir contra el viento amigo John. 

JH:  

En este contexto, me pregunto ¿por qué, entonces, los òfalsos pastoresó 

contin¼an ense¶ando con òmedias verdadesó?, o lo que es lo mismo que decir 

òmedias mentirasó, lo que tiene el mismo significado y efecto de un enga¶o 

causado por una mentira completa. 

La respuesta es obvia. El engaño y las mentiras de una falsa doctrina con ribetes 

de altruismo siempre les ha reportado suculentas utilidades a los òfalsos 

pastoresó que las emplean. 



72 

 

El lema de los ladrones de anta¶o era òrobar para sobreviviró. 

El lema de los ladrones modernos de hoy ha sido adaptado de las páginas de la 

misma Biblia: òembaucar para recibiró 

Hechos 20:35  En todo os he enseñado que,  trabajando así,  se debe ayudar a 
los necesitados,  y recordar las palabras del Señor Jesús,  que dijo:   Más 
bienaventurado es embaucar para recibir .  Texto agregado, énfasis 
añadido  

De esta manera, toda su naturaleza religiosa está basada y sostenida en una 

falsa doctrina creada por ellos mismos. Todo su òestatusó social y religioso est§ 

basado en falsos dogmas y principios que ellos mismos han inventado. Todo su 

òpoder²oó de jerarqu²a clerical está sostenido en una suerte de procedimientos 

retorcidos, que han impuesto como norma a las personas necias que les siguen 

y que aceptan ese tipo de estupideces en sus vidas. Todo esto en base al 

acomodo de vers²culos b²blicos sacados òfuera de contextoó o usados 

solamente en òmedios contextosó. 

Algunas veces (casi siempre) usan y acomodan los versículos bíblicos a la idea 

errónea que están presentando y otras veces (muchas) excluyen la parte del 

texto que no les conviene. Lamentablemente, nuestro amado hermano Lorenzo 

Luévano también ha tropezado con este estilo, haciendo tropezar a otros juntos 

con él. 

EL CORTE: 

John, ¿no le da vergüenza verse al espejo? ¿No le da vergüenza que su 
respetable esposa lea tanta basura de su parte? En primer lugar, usted debe 
probar que un servidor saca “ganancia como los falsos maestros”. Si no puede 
hacerlo, entonces arrepiéntase de ello. ¿No tiene temor de Dios, al calumniar a 
un servidor, cuando no conoce mi vida, ni tampoco mi ministerio? En cuanto 
los textos mal usados, ya se ha demostrado que es usted el que usa mal la 
Palabra de verdad. Si no se da cuenta de ello, entonces, “no hay peor ciego que 
el que no quiera ver, ni pero sordo que el que no quiera oír”. 

JH: 

Luevano = excluye el textoêel que no creyere ser§ condenadoê 

Cox = acomoda el textoêPablo no bautizabaê 

EL CORTE: 

Falso, lo cual prueba que usted John, es un mentiroso, y tales mentiras no 
las había leído ni en la boca de un demonio, por más furioso que estuviera. 
Todo lector de mis obras sabe que un servidor explica Marcos 16:16 completo, y 
bien. Pero, ¿qué de usted? Es usted el que mutila, tuerce e ignora los textos 
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bíblicos, junto con su hermano David Cox, como lo demostré en otro 
documento. Ambos son hermanos bautistas, así que, no me involucre a mí en 
semejante familia corrupta. Ambos son hijos de la misma secta. No me 
involucre a mí en tal estirpe perversa. Si aman un poquito sus almas, analicen 
bien sus afirmaciones, y arrepiéntanse de tanta blasfemia descarada. 

 

JH: 

UN CONSEJO FINAL A MIS AMADOS HERMANOS 

 Debemos esforzarnos por pelear la buena batalla de la fe, tal como Pablo le 

enseña a Tito. Hacer esto nos será contado como obra de la Justicia. 

 1Ti 6:12  Pelea  la buena batalla de la fe,  echa mano de la vida eterna,  a la cual 
asimismo fuiste llamado,  habiendo hecho la buena profesión delante de 
muchos testigos.  

  

 

 

1Timoteo 6:12  Pelea G75  VPUM2S la G3588  DASM buena G2570  JASM batalla G73  NASM de 
la G3588  DGSF fe, G4102  NGSF echa G1949  VAMM2S mano de la G3588  DGSF vida G2222  

NGSF eterna, G166  JGSF a G1519  P la cual G3739  RR-ASF asimismo G2532  C Å G2532  C 
fuiste llamado, G2564  VAPI2S habiendo hecho G3670  VAAI2S la G3588  DASF buena 
G2570  JASF profesión G3671  NASF delante G1799  B de muchos G4183  JGPM testigos. 
G3144  NGPM  

  

G75 

agonizomai (  G75) luchar (castellano, agonizar). Se traduce con el 

verbo esforzarse en Luk_13:24:  Véanse LUCHAR, PELEAR, ROGAR.  

 agonizomai (  G75) de A, Nº 1, denota: (a) contender en los juegos 

públicos (1Co_9:25  «todo aquel que lucha»; VM: «todo aquel que lucha en la 
palestra»); (b) luchar, empeñarse en conflicto (Joh_18:36  «pelearían»); (c) 
metafóricamente, contender perseverantemente en contra de la oposición y de 
las tentaciones (1Ti_6:12  «pelea»; 2Ti_4:7  «he peleado»; cf. agon en este 
mismo pasaje, véase BATALLA, A, Nº 1. Con respecto al significado que tiene en 
este pasaje, la evidencia de las inscripciones en koine está en contra de la idea 
de juegos-concursos); luchar como en una competencia, forzando todos y cada 
uno de los nervios para alcanzar el objetivo (Luk_13:24); dar el todo en el 
esfuerzo, involucrando penalidades (Col_1:29  «luchando»; 1Ti_4:10 en los 
mss. más comúnmente aceptados, «sufrimos oprobios» corresponde con TR, 
oneidizomai); luchar intensamente en oración ( Col_4:12  «rogando 
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encarecidamente»; VM: «se esfuerza»); cf. sunagonizomai (Rom_15:30). 
Véanse ESFORZAR, PELEAR, ROGAR.  

  

agonizomai (  G75) de agon (véanse CONFLICTO, Nº 1, BATALLA, 

LUCHA), denota luchar, entablar una lucha. Se traduce «pelearían» en 
Joh_18:36:  En sentido metafórico, se utiliza de luchar con perseverancia contra 
oposición y tentación (1Ti_6:12  «pelea»; 2Ti_4 :7  «he peleado»); véase 
LUCHAR, B, Nº 1, etc.  

  

agonizomai (  G75) véase LUCHAR, B, Nº 1. Se traduce «rogando 

encarecidamente» en Col_4:12 (RVR; RV: «solícito» VM: «se esfuerza»). 
Véanse también ESFORZAR, PELEAR. 

  

¡Debemos continuar el ejemplo de Pablo! 

  

Hechos 18:4  Y discutía  en la sinagoga todos los días de reposo,  y persuadía  
a judíos y a griegos.  

Hechos 18:5  Y cuando Silas y Timoteo vinieron de Macedonia,  Pablo estaba 
entregado por entero a la predicación de la palabra ,  testificando  a los 
judíos que Jesús era el Cristo. 

  

Hechos 19:8  Y entrando Pablo en la sinagoga,  habló con denuedo  por 
espacio de tres meses,  discutiendo  y persuadiendo  acerca del reino de 
Dios.  

  

Amados hermanos en Cristo: Existe solamente una única verdad válida. 

  

No existen “varias verdades”, ni verdades parecidas, ni verdades similares. Los 

que predican esta aberración son los mismos que promueven el ecumenismo, 

como una forma de buscar òalianzasó que les permitan mantenerse en su sitial 

de señorío como CLERO. 

EL CORTE: 

¿El conejo hablando de orejas y dientes? Médico, cúrese a sí mismo. Usted 
John, o es un desvergonzado, o un hombre demasiado ignorante para no darse 
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cuenta del ecumenismo y sectarismo que ha redactado. ¿Habrá alguien cercano 
a usted, que le ame de verdad, para que le explique que su posición y redacción 
es pura basura sectaria? ¡Dios quiera que sí! 

JH: 

EL SEÑORÍO DE CRISTO 

El hombre natural mundano se caracteriza por ejercer su señorío sobre las 

demás personas. El genuino creyente se caracteriza por servir bajo el señorío de 

Cristo. 

¿En su congregación hay personas que ejercen el señorío sobre otros? Aquellos 

conforman el CLERO antibíblico; rechácelos; no les obedezca; nada en la 

Palabra de Dios le obliga a usted a aceptar ese tipo de señorío; en el Cuerpo de 

Cristo, SU iglesia, todos los miembros del Cuerpo están al mismo nivel, esto es: 

al nivel de los que prestan servicio al Cuerpo, sometidos al Señorío de Cristo, 

por todos y para todos. 

EL CORTE: 

Otra vez, fuera de la cuestión. 

JH: 

La Salvación barata 

 Como mencion® al inicio, nos hemos enfrascado en un òcirco romanoó (foro) 

que busca demostrar quién tiene la razón en cuanto al rol del Bautismo en Agua 

en la salvación, sin embargo, aceptamos sin reparos el tan conocido y 

equivocado proceso de salvación expresado en cinco simples etapas: 

Escucha el mensaje – Cree en Jesús - Abre tu corazón a Cristo –Invítalo a 

entrar y Bautízate en agua. 

 Y ê ¡ZaZ! ê Ya eres salvo. 

 Cien años de errores doctrinales a causa de la comodidad de muchos (los 

laicos)  que no escudriñan las Sagradas Escrituras y por desidia de otros (los 

òfalsos maestrosó) que no se preocupan de ense¶ar bien, para la conveniencia 

de algunos pocos (el CLERO) 

EL CORTE: 

Si hay un circo aquí, es el que usted vino a levantar. Si alguien aquí trata de 
probar que tiene la verdad, es usted. Mi deber en esto es exponer la verdad 
bíblica. Si usted cree o no, es su problema. Gracias a Dios otros, a través de estas 
publicaciones, están obedeciendo el evangelio de Cristo, dejando la secta 
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bautista. Así que, habla por usted, no por mí. Esas “etapas” no están en la 
Biblia. Es producto de su mente John. Y eso de los “cien años” y los “40 
ladrones”, es parte de su familia espiritual, no de la mía. Así que, repito, no me 
involucre con la familia a la que pertenece. No somos de la misma familia. Soy 
solamente Cristiano, y usted, un “bautista cristiano”, ¿nota la diferencia? 

 JH: 

Un pequeño repaso a modo de “antídoto” 

 Dios salva al hombre pecador que se arrepiente de todos sus pecados 

pasados. De esta manera, el hombre es salvo antes de entrar en el agua del 

bautismo. 

 Antes del bautismo en agua, el hombre es bautizado en la muerte de 

Cristo y levantado en SU resurrección (bautismo del Espíritu Santo) 

EL CORTE: 

Lo cual no es “antídoto” sino puro veneno. Ya he demostrado que tales 
herejías no son bíblicas. La salvación no es antes del bautismo (Marcos 16:16), ni 
tampoco participa en la muerte de Cristo antes del bautismo (Romanos 5:1-6). 

JH: 

Así, el bautismo en agua es un mero simbolismoê. 

Santiago 2:26  Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto,  así también la 
fe sin obras está muerta .  

EL CORTE: 

Argumentum ad nauseam. 

JH: 

Al despedirme de ustedes lo haré con el siguiente silogismo, imitando al que 

nos convoc· a causa de su declaraci·n òbautis … maló: 

Sólo Dios dice quién no es salvo. 

Lorenzo Luévano dice que los que no se bautizan en agua no son salvos. 

Conclusión: Lorenzo Luévano es Dios. 

Un abrazo a la distancia. 

 En Cristo, 

 John Anderson & Rosita Riveros 
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Antofagasta, Chile. 

EL CORTE: 

Lo cual, otra vez, muestra la ignorancia de John en materia de lógica. Y lo 

más triste, su poca seriedad, esto prueba que no es un siervo del Señor, pues el 

siervo del Se¶or, se presenta a s² mismo òêen todo como ejemplo de buenas 

obras; en la enseñanza mostrando integridad, seriedad, 8palabra sana e 

irreprochable, de modo que el adversario se avergüence, y no tenga nada malo 

que decir de vosotrosêó (Tito 2:7-8).  ¡Cuánta risa deben estar teniendo los 

adversarios de John! Aquellos que fueron atacados por él en su obra òmachairaó.  

Al leer sus desatinos, y su pobreza en la defensa de la doctrina sectaria bautista 

acerca del bautismo. Tal vez, han de estar pensando que otro, y no él, hubiese 

redactado un documento para probar lo que, según ellos, dice la Biblia. 

Esperemos que David Cox, si es que continúa en el debate, o algún otro 

Bautista, tenga un mejor papel en el uso de las Escrituras, como en la seriedad 

que ello implica. 

Conclusión: 

Al principio no pensé que John fuera a “perder la cabeza”. Sin embargo, ¿qué se 

puede esperar cuando un hombre contradice, mutila, adultera, niega y tuerce la 

Palabra de Dios? Sí, ¡pierde la cabeza! 

¿Soy un “cazador de cabezas”? Si así lo quiere ver, entonces la suya es parte de 

mi colección. Pero ojo, ¡el mismo se puso al lado del Gigante!  No puede tener, 

pues, otro efecto semejante osadía, sino aquella que recibe todo falso maestro 

ante la “Espada del Espíritu”. 

Lorenzo Luévano Salas 

Junio, 2009. 


